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“La Anunciación” – por Fra Angélico, 
Museo de San Marcos, Florencia 
(Italia)

irad: la virgen está encinta y 
da a luz un hijo, y le pondrá 

por nombre Emanuel” (Is 7, 14). Esta 
antigua promesa encontró cumplimien-
to superabundante en la Encarnación 
del Hijo de Dios. 

De hecho, la Virgen María no sólo 
concibió, sino que lo hizo por obra del 
Espíritu Santo, es decir, de Dios mismo. 
El ser humano que comienza a vivir en 
su seno toma la carne de María, pero 
su existencia deriva totalmente de Dios. 

Es plenamente hombre, hecho de tierra 
—para usar el símbolo bíblico—, pero 
viene de lo alto, del Cielo. El hecho de 
que María conciba permaneciendo vir-
gen es, por consiguiente, esencial para 
el conocimiento de Jesús y para nuestra 
fe, porque atestigua que la iniciativa 
fue de Dios y sobre todo revela quién es 
el concebido. 

(Benedicto XVI, Ángelus,
18/12/2011)
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Escriben los lectores

Ricas meditaciones

Ha sido motivo de mucha alegría 
recibir periódicamente un ejemplar 
de la revista Heraldos del Evangelio, 
que nos ayuda en el camino de la vi-
da, con sus ricas meditaciones.

Ahora, como obispo emérito, he 
tenido la oportunidad de ayudar a 
nuestros sacerdotes en sus parro-
quias, todas las veces que me lo han 
pedido. Y es motivo de gran alegría 
estar al tanto de los trabajos pasto-
rales que los Heraldos del Evangelio 
vienen realizando, únicamente para 
mayor gloria de Dios.

Por lo tanto, deseo que nunca les 
falte las bendiciones del Señor, para 
que continúen haciendo la voluntad 
de Dios en todo.

Mons. Francisco José Zugliani
Obispo Emérito de Amparo – Brasil

Evangelii Præcones

Soy un suscriptor y admirador de 
la revista Heraldos del Evangelio des-
de su primer número. Todos los me-
ses espero ávidamente la llegada de 
esta revista para disfrutar de los ex-
celentes artículos, fotos e imágenes 
contenidos en ella, que nos incen-
tivan a amar cada vez más a nues-
tra Santa Iglesia Católica y a propa-
gar la verdadera fe transmitida por 
Nuestro Señor Jesucristo.

Tengo una curiosidad: me he fi-
jado que detrás del nombre de al-
gunos sacerdotes y hermanas de 
los Heraldos aparecen las letras EP. 
¿Qué significan?

Paulo César Corrêa
Vía email – Brasil

Nota de la redacción: EP son las 
iniciales de Evangelii Præcones, es 
decir, Heraldos del Evangelio en la-
tín. Del seno de esta asociación de 
derecho pontificio, compuesta ma-

yoritariamente por laicos, surgie-
ron dos sociedades de vida apostóli-
ca: una clerical, Virgo Flos Carmeli, y 
otra femenina, Regina Virginum. La 
sigla EP identifica a los sacerdotes y 
las hermanas de ambas sociedades.

Una espiritualidad especial

En primer lugar darles las gra-
cias por la labor realizada. Cono-
cí en la Jornada Mundial de la Ju-
ventud, en Madrid, la revista Heral-
dos del Evangelio. La leí con mucho 
gusto y me encantó porque se enten-
día de maravilla y propone una es-
piritualidad especial que particular-
mente comparto. Creo que es una 
gran revista para todos.

Álvaro Picazo Córcoles
Chinchilla de Montearagón – España

Esperada con alegría

La revista Heraldos del Evangelio 
es esperada siempre con alegría to-
dos los meses. Me ha servido de mu-
cho en varias ocasiones, porque me 
proporciona los temas a desarrollar 
en las visitas de evangelización que 
realizo con la imagen de Nuestra Se-
ñora. También la he utilizado para 
regalarla a sacerdotes y amigos.

Rene García
Miami – Estados Unidos

Vivo mensaje de fe

Me gusta mucho esta revista por-
que transmite un vivo mensaje de fe, 
donde están representados todos los 
países. Contiene interesante infor-
mación y fotos e imágenes muy bien 
seleccionadas. Mis felicitaciones y 
deseo de grandes éxitos apostólicos.

Jaar Ingrid
Puerto Príncipe – Haití

Somos de la “familia” 
de los Heraldos

Todas las secciones de la Revis-
ta son óptimas, pero el Comentario 
al Evangelio, de Mons. João Scogna-

miglio Clá Dias, y las Historias para 
niños son las primeras que leo. Des-
pués vuelvo al principio y, tras ad-
mirar las bellísimas portada y con-
traportada, leo el Editorial, seguido 
de los demás artículos. Mons. João 
S. Clá consigue extraer del Evange-
lio impresiones únicas, haciéndonos 
pensar que sólo quien tiene la capa-
cidad de amar mucho consigue vis-
lumbrar las esencias y matices del 
Evangelio, que transmite.

Uno de los artículos que más hue-
lla ha dejado en mí fue el de la infa-
libilidad pontificia, porque además 
de formar parte del carisma de los 
Heraldos, era teológicamente muy 
instructivo. Es imposible no utilizar 
el material de esta revista en nues-
tros ambientes, ya sea en el trabajo 
o entre nuestras amistades, porque, 
después de todo, somos de la “fami-
lia” de los Heraldos.

Denilson Gonçalves Fonseca
Montes Claros – Brasil

Belleza y sacralidad

Le doy gracias a Nuestro Señor 
Jesucristo y a Nuestra Señora por 
haber conocido a la comunidad de 
los Heraldos, tan bendecida e ilu-
minada por el Espíritu Santo pa-
ra hacer dentro de la Iglesia bien a 
las almas. Admiro mucho su caris-
ma, su orden y disciplina, belleza y 
sacralidad, que se reflejan en su re-
vista. Admiro todos los artículos, 
los del Papa Benedicto XVI, los de 
Mons. João S. Clá, así como los de 
los demás redactores. Por la revis-
ta conocemos más sus experiencias 
evangelizadoras y a la Santa Iglesia 
Católica. Sus ilustraciones son muy 
bonitas y elevan el alma.

Le pido a Dios Todopoderoso 
que dé a Mons. João S. Clá mucha 
fortaleza para seguir llevando ade-
lante esta obra.

Elcy Eugenia Velandia Pastrana
Bogotá – Colombia
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Editorial

urante nueve meses Nuestro Señor Jesucristo quiso vivir en el claustro 
materno de María. Él, el Hombre Dios, a quien todas las cosas le obede-
cen, al que ni el Cielo ni la Tierra pueden contener, deliberó ponerse, co-

mo criatura, en la más completa dependencia de su Madre terrena.
Esta sujeción milagrosa e insondable es motivo de reflexión para todos los fie-

les, pero especialmente para los que se han entregado a María como esclavos, se-
gún la devoción enseñada por San Luis Grignion de Montfort. Ya que esta for-
ma de entrega a Jesús por las manos de la Santísima Virgen fue establecida por el 
célebre misionero francés “para honrar e imitar la dependencia a la que el Ver-
bo Encarnado quiso someterse por amor a nosotros” (El secreto de María, nº 63).

En contraste con estas reflexiones, se entiende mejor cuán insensata es la des-
obediencia de las criaturas al Creador, y qué terribles consecuencias no puede de-
jar de haber. Hoy, bajo el pretexto de una supuesta libertad, que no pasa de ser 
una funesta esclavitud al pecado y a las pasiones desordenadas, una multitud de 
hombres se jacta de escoger el camino de la desobediencia a los Mandamientos y 
a los consejos del Señor. Y uno se pregunta, ¿no será ésta una de las causas más 
profundas del rápido deterioro del mundo de hoy?

Consagrados a María según el método de San Luis María Grignion de Mont-
fort, los Heraldos del Evangelio también ven en la Solemnidad de la Anunciación 
la fiesta de los que se entregan dócilmente a su Creador por intercesión de Nues-
tra Señora. Y se preparan para ella renovando su sujeción a María, a imitación 
del acto de obediencia del propio Dios.

El espíritu de humildad de la Santísima Virgen ante este misterio alcanza, en 
esta perspectiva, una dimensión insondable. Cuando le fue anunciado que el Ver-
bo se encarnaría en Ella, su reacción no se manifestó con un himno de vanagloria, 
sino en términos humildísimos: “He aquí la esclava del Señor, hágase en mí según 
tu palabra” (Lc 1, 38).

En esta expresión con la que inició la Redención del género humano estaba in-
cluida, no obstante, una perplejidad: “Él desea mi consentimiento para que haga 
realidad esta situación incomprensible: que yo tenga poder sobre Él y Él dependa 
de mí en todo. Por obediencia a su voluntad, aceptaré”.

Desde este punto de vista, resplandece de modo especial la actitud de María 
declarándose esclava de Dios en el momento en que el propio Creador quería, 
por así decirlo, hacer un acto de servidumbre, de dependencia, digámoslo osada-
mente, de esclavitud en relación con Ella.

La Solemnidad de la Anunciación es, por lo tanto, una ocasión para celebrar 
también el espíritu de obediencia, el amor a la jerarquía, al orden y la sujeción a 
Dios y a su Santa Iglesia.²

La Solemnidad de la 
Anunciación

Imagen Peregrina  
del Inmaculado  
Corazón de María. 
Al fondo, interior 
de la Santa Casa 
de Loreto, Italia

(Fotos: Timothy Ring / Eric 
Salas)
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La Voz del Papa

Libertad y verdad moral

La Iglesia tiene un papel fundamental en la lucha contra las corrientes 
culturales que, sobre la base de un individualismo extremo, buscan 

promover conceptos de libertad separados de la verdad moral.

ueridos hermanos en el 
episcopado: Os saludo a 
todos con afecto frater-
no y rezo para que esta 

peregrinación de renovación espiri-
tual y de comunión profunda os con-
firme en la fe y en la entrega a vues-
tra misión de pastores de la Iglesia 
que está en Estados Unidos. Como 
sabéis, mi intención es reflexionar 
con vosotros, a lo largo de este año, 
sobre algunos de los desafíos espiri-
tuales y culturales de la nueva evan-
gelización.

Corrientes culturales 
hostiles al cristianismo

Uno de los aspectos más memo-
rables de mi visita pastoral a Esta-
dos Unidos fue la ocasión que me 
permitió reflexionar sobre la expe-
riencia histórica estadounidense de 
la libertad religiosa, y más específi-
camente sobre la relación entre re-
ligión y cultura. En el centro de to-
da cultura, perceptible o no, hay un 
consenso respecto a la naturaleza de 
la realidad y al bien moral, y, por lo 
tanto, respecto a las condiciones pa-
ra la prosperidad humana.

En Estados Unidos ese consenso, 
como lo presentan los documentos 
fundacionales de la nación, se basaba 
en una visión del mundo modelada 
no sólo por la fe, sino también por el 

compromiso con determinados prin-
cipios éticos derivados de la natura-
leza y del Dios de la naturaleza. Hoy 
ese consenso se ha reducido de mo-
do significativo ante corrientes cultu-
rales nuevas y potentes, que no sólo 
se oponen directamente a varias en-
señanzas morales fundamentales de 
la tradición judeo-cristiana, sino que 
son cada vez más hostiles al cristia-
nismo en cuanto tal.

Amenaza para la 
humanidad misma

La Iglesia en Estados Unidos, por 
su parte, está llamada, en todo tiem-
po oportuno y no oportuno, a procla-
mar el Evangelio que no sólo propo-
ne verdades morales inmutables, sino 
que lo hace precisamente como clave 
para la felicidad humana y la prospe-
ridad social (cf. Gaudium et spes, 10).

Algunas tendencias culturales 
actuales, en la medida en que con-
tienen elementos que quieren limi-
tar la proclamación de esas verda-
des, sea reduciéndola dentro de los 
confines de una racionalidad mera-
mente científica sea suprimiéndola 
en nombre del poder político o del 
gobierno de la mayoría, representan 
una amenaza no sólo para la fe cris-
tiana, sino también para la huma-
nidad misma y para la verdad más 
profunda sobre nuestro ser y nues-

tra vocación última, nuestra relación 
con Dios.

Cuando una cultura busca supri-
mir la dimensión del misterio último 
y cerrar las puertas a la verdad tras-
cendente, inevitablemente se empo-
brece y se convierte en presa de una 
lectura reduccionista y totalitaria de 
la persona humana y de la naturale-
za de la sociedad, como lo intuyó con 
gran claridad el Papa Juan Pablo II.

El testimonio de la Iglesia 
es público por naturaleza

La Iglesia, con su larga tradición 
de respeto de la correcta relación en-
tre fe y razón, tiene un papel funda-
mental que desempeñar al oponerse 
a las corrientes culturales que, sobre 
la base de un individualismo extremo, 
buscan promover conceptos de liber-
tad separados de la verdad moral.

 Nuestra tradición no habla a 
partir de una fe ciega, sino desde 
una perspectiva racional que vincu-
la nuestro compromiso de construir 
una sociedad auténticamente jus-
ta, humana y próspera con la certeza 
fundamental de que el universo po-
see una lógica interna accesible a la 
razón humana. La defensa por parte 
de la Iglesia de un razonamiento mo-
ral basado en la ley natural se funda 
en su convicción de que esta ley no 
es una amenaza para nuestra liber-

Q
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tad, sino más bien una “lengua” que 
nos permite comprendernos a noso-
tros mismos y la verdad de nuestro 
ser, y forjar de esa manera un mundo 
más justo y más humano. Por tanto, 
la Iglesia propone su doctrina moral 
como un mensaje no de constricción, 
sino de liberación, y como base para 
construir un futuro seguro.

El testimonio de la Iglesia, por lo 
tanto, es público por naturaleza. La 
Iglesia busca convencer proponien-
do argumentos racionales en el ám-
bito público. La separación legítima 
entre Iglesia y Estado no puede in-
terpretarse como si la Iglesia debie-
ra callar sobre ciertas cuestiones, ni 
como si el Estado pudiera elegir no 
implicar, o ser implicado, por la voz 
de los creyentes comprometidos a 
determinar los valores que deberían 
forjar el futuro de la nación.

Intentos de limitar la 
libertad religiosa

A la luz de estas consideraciones, 
es fundamental que toda la comuni-
dad católica de Estados Unidos lle-
gue a comprender las graves amena-
zas que plantea al testimonio moral 
público de la Iglesia el laicismo ra-
dical, que cada vez encuentra más 
expresiones en los ámbitos político 
y cultural. Es preciso que en todos 
los niveles de la vida eclesial se com-

prenda la gravedad de tales amena-
zas. Son especialmente preocupan-
tes ciertos intentos de limitar la li-
bertad más apreciada en Estados 
Unidos: la libertad de religión.

Muchos de vosotros habéis puesto 
de relieve que se han llevado a cabo 
esfuerzos concertados para negar el 
derecho de objeción de conciencia de 
los individuos y de las instituciones 
católicas en lo que respecta a la coo-
peración en prácticas intrínsecamen-
te malas. Otros me habéis hablado de 
una preocupante tendencia a reducir 
la libertad de religión a una mera li-
bertad de culto, sin garantías de res-
peto de la libertad de conciencia.

Necesidad de formar líderes 
laicos comprometidos

En todo ello, una vez más, vemos 
la necesidad de un laicado católi-
co comprometido, articulado y bien 
formado, dotado de un fuerte senti-
do crítico frente a la cultura domi-
nante y de la valentía de contrarres-
tar un laicismo reductivo que quisie-
ra deslegitimar la participación de 
la Iglesia en el debate público sobre 
cuestiones decisivas para el futuro 
de la sociedad estadounidense.

La formación de líderes laicos 
comprometidos y la presentación de 
una articulación convincente de la vi-
sión cristiana del hombre y de la so-

ciedad siguen siendo 
la tarea principal de la 
Iglesia en vuestro país. 
Como componentes 
esenciales de la nueva 
evangelización, estas 
preocupaciones deben 
modelar la visión y los 
objetivos de los pro-
gramas catequéticos 
en todos los niveles.

Al respecto, quie-
ro expresar mi aprecio 
por vuestros esfuerzos 
para mantener contac-
tos con los católicos 
comprometidos en la 

vida política y para ayudarles a com-
prender su responsabilidad personal 
de dar un testimonio público de su 
fe, especialmente en lo que se refie-
re a las grandes cuestiones morales 
de nuestro tiempo: el respeto del don 
de Dios de la vida, la protección de la 
dignidad humana y la promoción de 
derechos humanos auténticos.

Como señaló el Concilio, y como 
quise reafirmar durante mi visita pas-
toral, el respeto de la justa autono-
mía de la esfera secular debe tener en 
cuenta también la verdad de que no 
existe un reino de cuestiones terrenas 
que pueda sustraerse al Creador y a 
su dominio (cf. Gaudium et spes, 36). 
No cabe duda de que un testimonio 
más coherente por parte de los católi-
cos de Estados Unidos desde sus con-
vicciones más profundas daría una 
importante contribución a la renova-
ción de la sociedad en su conjunto.

Una esperanza que lleva 
a renovar esfuerzos

Queridos hermanos en el epis-
copado, con estas breves reflexio-
nes he querido tocar algunas de las 
cuestiones más urgentes que debéis 
afrontar en vuestro servicio al Evan-
gelio y su importancia para la evan-
gelización de la cultura estadouni-
dense. Ninguna persona que mire 
con realismo estas cuestiones pue-

Obispos de Estados Unidos con Benedicto XVI en la Sala del Consistorio,  
el 19 de enero, con motivo de su visita “ad limina”
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on ocasión de la memoria de 
Santa Inés, patrona del Cole-

gio, quiero ofreceros algunas re-
flexiones que me sugiere precisa-
mente su figura.

El martirio se prepara con 
la decisión consciente y 
libre de la virginidad

Santa Inés es una de las famosas 
jóvenes romanas que han ilustrado 
la belleza genuina de la fe en Cristo 
y de la amistad con Él. Su doble títu-
lo de virgen y mártir recuerda la to-
talidad de las dimensiones de la san-
tidad. Se trata de una santidad com-
pleta que os piden también a voso-
tros vuestra fe cristiana y la vocación 
sacerdotal especial con la que el Se-
ñor os ha llamado y os vincula a Él.

Martirio —para Santa Inés— 
quería decir la aceptación genero-
sa y libre de entregar su vida joven, 
en su totalidad y sin reservas, para 
que el Evangelio fuera anunciado 
como verdad y belleza que iluminan 
la existencia. En el martirio de Santa 
Inés, aceptado con valor en el esta-
dio de Domiciano, resplandece pa-
ra siempre la belleza de pertenecer 

a Cristo sin vacilaciones, confiándo-
se a Él.

Todavía hoy, a cualquiera que pa-
se por la plaza Navona la imagen de 
la santa en el frontispicio de la igle-
sia de Santa Inés in Agone le recuer-
da que nuestra ciudad está fundada 
también sobre la amistad con Cristo 
y el testimonio de su Evangelio, de 
muchos de sus hijos e hijas. Su ge-
nerosa entrega a Él y al bien de los 
hermanos es un componente prima-

rio de la fisonomía espiritual de Ro-
ma.

Con el martirio Inés sella tam-
bién el otro elemento decisivo de 
su vida, la virginidad por Cristo y 
por la Iglesia. El don total del mar-
tirio se prepara, de hecho, con la de-
cisión consciente, libre y madura de 
la virginidad, testimonio de la volun-
tad de ser totalmente de Cristo. Si el 
martirio es un acto heroico final, la 
virginidad es fruto de una prolonga-

La Iglesia espera mucho 
de los sacerdotes jóvenes

La formación del presbítero exige integridad, perfección, ejercicio ascético, 
constancia y fidelidad heroica, en todos los aspectos que la constituyen.

C

de ignorar las dificultades auténticas 
que la Iglesia encuentra en el tiem-
po presente.

Sin embargo, en verdad, nos pue-
de animar la creciente toma de con-
ciencia de la necesidad de mantener 
un orden civil arraigado claramen-
te en la tradición judeo-cristiana, así 
como la promesa de una nueva gene-

ración de católicos, cuya experiencia 
y convicciones desempeñarán un pa-
pel decisivo al renovar la presencia y 
el testimonio de la Iglesia en la socie-
dad de Estados Unidos.

La esperanza que nos ofrecen es-
tos “signos de los tiempos” es de por 
sí un motivo para renovar nuestros 
esfuerzos con el fin de movilizar los 

recursos intelectuales y morales de 
toda la comunidad católica al servi-
cio de la evangelización de la cultura 
estadounidense y de la construcción 
de la civilización del amor. ²

(Discurso a un grupo de 
obispos de Estados Unidos, en 
visita “ad limina”, 19/1/2012)

El cardenal Renato Raffaele Martino, presidente de la  
Comisión Episcopal para la Alta Dirección del Almo Colegio Capránica,  

saluda a Benedicto XVI durante la audiencia
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da amistad con Jesús madurada en 
la escucha constante de su Palabra, 
en el diálogo de la oración y en el 
encuentro eucarístico.

La vida sacerdotal exige una 
aspiración creciente a la santidad

Inés, todavía joven, había apren-
dido que ser discípulo del Señor 
quiere decir amarlo poniendo en 
juego toda la existencia. Este títu-
lo doble —virgen y mártir— recuer-
da a nuestra reflexión que un testi-
go creíble de la fe debe ser una per-
sona que vive por Cristo, con Cris-
to y en Cristo, transformando su vi-
da según las exigencias más altas de 
la gratuidad.

También la formación del pres-
bítero exige integridad, perfección, 
ejercicio ascético, constancia y fide-
lidad heroica, en todos los aspectos 
que la constituyen; en el fondo debe 
haber una vida espiritual sólida ani-
mada por una intensa relación con 
Dios a nivel personal y comunitario, 
con particular cuidado en las cele-
braciones litúrgicas y en la frecuen-
cia de los sacramentos.

La vida sacerdotal exige una as-
piración creciente a la santidad, un 
claro sensus Ecclesiae y una apertu-
ra a la fraternidad sin exclusiones ni 
parcialidad. Del camino de santidad 
del presbítero forma parte también 
su elección de elaborar, con la ayu-
da de Dios, la propia inteligencia y 
el propio compromiso, una cultura 
personal verdadera y sólida, fruto de 
un estudio apasionado y constante.

La síntesis entre fe y razón 
es propia del cristianismo

La fe tiene una dimensión racio-
nal e intelectual que le es esencial. 
Para un seminarista y para un sacer-
dote joven, que aún se dedica al es-
tudio académico, se trata de asimilar 

aquella síntesis entre fe y razón que 
es propia del cristianismo.

El Verbo de Dios se hizo carne y 
el presbítero, auténtico sacerdote del 
Verbo encarnado, debe ser cada vez 
más un reflejo, luminoso y profundo, 
de la Palabra eterna que nos ha sido 
dada. Quien es maduro también en 
esta formación cultural global puede 
ser más eficazmente educador y ani-
mador de aquella adoración “en Es-
píritu y verdad” de la que habla Jesús 
a la samaritana (cf. Jn 4, 23).

Esta adoración, que se forma en la 
escucha de la Palabra de Dios y en la 
fuerza del Espíritu Santo, está llama-
da a ser, sobre todo en la liturgia, el 
“rationabile obsequium”, del que nos 
habla el apóstol San Pablo, un cul-
to en el que el hombre mismo en la 
totalidad de su ser dotado de razón, 
se vuelve adoración, glorificación del 
Dios viviente, y que puede alcanzarse 
no conformándose a este mundo, si-
no dejándose transformar por Cristo, 
renovando el modo de pensar, para 
poder discernir la voluntad de Dios, 
lo que es bueno, agradable a Él y per-
fecto (cf. Rm 12, 1-2).

Tened siempre un sentido 
profundo de la historia y de 
la tradición de la Iglesia

Queridos alumnos del Colegio 
Capránica, vuestro compromiso en 
el camino de la santidad, también 
con una sólida formación cultural, 
corresponde a la intención origina-
ria de esta institución, fundada hace 
555 años por el cardenal Domenico 
Capránica. Tened siempre un sen-
tido profundo de la historia y de la 
tradición de la Iglesia.

El hecho de estar en Roma es un 
don que os tiene que hacer particu-
larmente sensibles a la profundidad 
de la tradición católica. Vosotros ya 
la palpáis en la historia del edificio 

que os acoge. Además, vosotros vi-
vís estos años de formación con una 
cercanía especial al Sucesor de Pe-
dro: ello os permite percibir con 
una claridad particular las dimensio-
nes universales de la Iglesia y el de-
seo de que el Evangelio llegue a to-
das las gentes. Aquí tenéis la posibi-
lidad de abrir los horizontes con la 
experiencia de la internacionalidad; 
aquí, sobre todo, respiráis la catoli-
cidad. Aprovechad lo que se os ofre-
ce, para el servicio futuro a la dióce-
sis de Roma o a vuestras diócesis de 
procedencia.

De la amistad que surge en la 
convivencia aprended a conocer las 
diferentes situaciones de las nacio-
nes y de las Iglesias en el mundo, y 
a formaros en la visión católica. Pre-
paraos a estar cerca de cada hombre 
que encontréis, sin dejar que ningu-
na cultura pueda ser una barrera a la 
Palabra de vida de la que sois anun-
ciadores también con vuestra vida.

La Iglesia espera mucho de 
los sacerdotes jóvenes

Queridos amigos, la Iglesia espe-
ra mucho de los sacerdotes jóvenes 
en la obra de evangelización y de la 
nueva evangelización. Os animo pa-
ra que en el esfuerzo diario, enrai-
zados en la belleza de la tradición 
auténtica, unidos profundamente 
a Cristo, seáis capaces de llevarlo a 
vuestras comunidades con verdad y 
alegría.

Que vuestro compromiso de hoy, 
con la intercesión de Santa Inés, vir-
gen y mártir, y de María Santísima, 
Estrella de la evangelización, contri-
buya a la fecundidad de vuestro mi-
nisterio. ²

(Fragmentos del discurso a los 
profesores y alumnos del Almo 
Colegio Capránica, 20/1/2012)
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En aquel tiempo, 26 el ángel 
Gabriel fue enviado por Dios 
a una ciudad de Galilea lla-
mada Nazaret, 27 a una vir-
gen desposada con un hom-
bre llamado José, de la casa de 
David; el nombre de la virgen 
era María.
28 El ángel, entrando en su 
presencia, dijo: “Alégrate, lle-
na de gracia, el Señor está 
contigo”.
29 Ella se turbó grandemente 
ante estas palabras y se pre-
guntaba qué saludo era aquel.

30 El ángel le dijo: “No temas, 
María, porque has encontra-
do gracia ante Dios. 31 Con-
cebirás en tu vientre y darás a 
luz un hijo, y le pondrás por 
nombre Jesús. 32 Será grande, 
se llamará Hijo del Altísimo, 
el Señor Dios le dará el trono 
de David, su padre; 33 reina-
rá sobre la casa de Jacob pa-
ra siempre, y su reino no ten-
drá fin”.
34 Y María dijo al ángel: 
“¿Cómo será eso, pues no co-
nozco varón?”

35  El ángel le contestó: “El 
Espíritu Santo vendrá sobre 
ti, y la fuerza del Altísimo te 
cubrirá con su sombra; por eso 
el Santo que va a nacer será 
llamado Hijo de Dios. 36 Tam-
bién tu pariente Isabel ha con-
cebido un hijo en su vejez, y ya 
está de seis meses la que llama-
ban estéril, 37 porque para Dios 
no hay nada imposible”
38 María contestó: “He aquí 
la esclava del Señor; hágase 
en mí según tu palabra”. Y el 
ángel se retiró (Lc 1, 26-38).

a  Evangelio  A
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Este mundo, 
compuesto por 
criaturas con 
deficiencias, 
es óptimo en 
su conjunto

Comentario al Evangelio – Solemnidad de la Anunciación del Señor

¿María sería capaz 
de restablecer el 
orden del universo?

La Solemnidad de la Anunciación del Señor es la ocasión más 
hermosa para celebrar la restauración de la armonía en el 
universo. Es la conmemoración del día en que la Creación 
pasó a trasparecer con un brillo todo divino, por los méritos 
de María Santísima.

I – Un universo compuesto  
por criaturas con deficiencias

Si nos fuese dada la oportunidad de contem-
plar la inmensidad de los posibles de Dios, es de-
cir, el incontable número de seres que Él podría 
haber creado en su omnipotencia, veríamos cria-
turas semejantes a las de este mundo, pero sin sus 
característicos defectos. Por ejemplo, erizos cons-
tituidos sin medios de causar daño a los hombres; 
mosquitos lindísimos dotados de una picadura 
agradable y benéfica; buitres de figura tan elegan-
te como sus vuelos, y así sucesivamente. 

¿Por qué no puso Dios en el universo este ti-
po de criaturas, sin defecto alguno, que podían 
haber sido creadas y no lo fueron?

Pregunta ésta de difícil respuesta. Lo cierto, 
no obstante, es que en el universo en el que vi-
vimos hay tres criaturas que son inmejorables: 
la humanidad de Jesucristo, unida hipostática-
mente a la divinidad; la visión beatífica y la Vir-
gen María.1 Todos los demás seres, considera-
dos individualmente, podrían ser más perfectos.

Ahora bien, este mundo compuesto por cria-
turas con deficiencias es óptimo en su conjunto, 
como enseña Santo Tomás de Aquino: “El uni-
verso, partiendo de lo que ahora lo integra, no 
puede ser mejor, ya que el orden dado por Dios 
a las cosas, y en el que consiste el bien del uni-
verso, es insuperable. Si fuese mejor, se rompe-
ría la proporción de orden; como la melodía de 
una cítara se rompe si una cuerda se tensa más 
de lo debido”.2 

El universo creado por Dios tenía que ser lo 
que más le glorificase, porque Él no podía ha-
ber escogido crearlo de un modo ni siquiera 
un poco inferior a lo más adecuado. Y todo lo 
que existe en él de defectuoso sirve para que el 
hombre tenga presente su debilidad, flaqueza y 
dependencia continua de Dios. Le recuerda, en 
fin, su contingencia. De este mundo, con defi-
ciencias, es del que formamos parte.

Estas consideraciones nos preparan para 
analizar el papel de la Virgen María en la Crea-
ción, que es recordada especialmente en la li-

Mons. João Scognamiglio Clá Dias, EP
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Su humildad 
le impedía 
concluir quién 
habría de ser 
esa dama a la 
que deseaba 
ardientemente 
servir

turgia escogida por la Iglesia para la Solemni-
dad de la Anunciación del Señor.

II – El “fiat” de María Santísima

Sobre el conocidísimo y tan comentado pa-
saje evangélico de la Anunciación, pudiera pa-
recer que no hay nada nuevo que decir. Sin em-
bargo, al igual que un vino excelente presenta 
aspectos diferentes en cada cosecha, así tam-
bién ocurre con el magno acontecimiento de la 
Encarnación del Verbo, en el que siempre des-
cubriremos nuevas y magníficas maravillas. 

Las apariencias no están a la 
altura del acontecimiento

En aquel tiempo, 26 el ángel Gabriel fue 
enviado por Dios a una ciudad de Galilea 
llamada Nazaret, 27 a una virgen desposada 
con un hombre llamado José, de la casa de 
David; el nombre de la virgen era María.

Antes de entrar en el análisis de la narración 
de San Lucas, es necesario dirigir nuestra aten-
ción hacia el lugar donde se encontraba María 
Santísima cuando el arcángel San Gabriel la visi-
tó. No se trataba de un magnífico palacio, como 
tantos artistas lo han imaginado, sino de una ca-
sa muy modesta, con paredes de ladrillos a la vis-
ta. Estaba situada en Nazaret, una ciudad por en-

tonces insignificante, en la que la Sagrada Fami-
lia vivirá en la pobreza, humildad y apagamiento.

No hay en este episodio otros elementos cu-
yas apariencias estén a la altura del aconteci-
miento que allí se daría, a no ser la presencia de 
la Virgen María, y también la de San José. Pues 
el elevadísimo grado de santidad de ambos se-
guramente se reflejaba en sus gestos, sus rostros 
y en toda su manera de ser.

En el momento de la Anunciación 
la Virgen estaba rezando
28a El ángel, entrando en su presencia…

¿Qué hacía María Santísima cuando el ángel 
llegó a donde estaba Ella? Sin duda, rezaba, tal 
vez considerando la desastrosa situación en la 
que se encontraba la humanidad. El pueblo ju-
dío se había desviado de la práctica de la verda-
dera religión, y los paganos, empezando por los 
romanos, vivían en una tremenda decadencia 
moral. Se llegó a lo que San Pablo llama “pleni-
tud de los tiempos” (Ef 1, 10).

Es así como San Bernardo describe la escena 
de la Anunciación: María Santísima orando al 
Padre, recogida en su aposento, poniendo de re-
lieve la importancia de la oración para que Dios 
se manifieste. Porque una cosa es evidente: sus 
plegarias conmovieron los Cielos. “Cuánto ha-
bían agradado las oraciones de María en la pre-
sencia del Altísimo, lo indica el ángel saludán-

dola con tanta reverencia”, 3 afirma el 
Doctor Melífluo.

En una de sus meditaciones sobre la 
vida de Cristo, San Buenaventura nos 
presenta a la joven María levantándose a 
medianoche en el Templo para hacer sie-
te súplicas ante el altar y rezando de este 
modo: “Le pedía que me concediese ver 
el tiempo en que había de nacer aquella 
Santísima Virgen que había de dar a luz 
al Hijo de Dios, y que me conservase los 
ojos para poderla ver, mi lengua para po-
derla alabar, mis manos para poderla ser-
vir, mis pies para poder ir a sus manda-
dos, y mis rodillas para poder adorar al 
Hijo de Dios en su regazo”.4

Su humildad le impedía concluir quién 
habría de ser esa dama a la que deseaba 
ardientemente servir, pero al poseer cien-
cia infusa y recibir gracias tras gracias, fue 
hilvanando pensamientos hasta concebir 

No se trataba de un magnífico palacio, sino de una casa muy modesta, 
con paredes de ladrillos a la vista

Interior de la Santa Casa de Loreto - Santuario de la Santa Casa, Loreto (Italia)
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No hubo un 
instante en 
el que no 
tuviese más 
gracia que en 
el anterior

en su espíritu, con total nitidez, la figura moral 
del Mesías prometido. María “concibió a Cristo 
en su mente antes de concebirlo en su vientre”, 
afirma San Agustín.5

Cuando vio que se iluminaba su aposento con 
una luz sobrenatural y se le aparecía el arcángel 
San Gabriel, María no dio la menor muestra de 
susto. Según varios autores, entre ellos San Pe-
dro Crisólogo y San Buenaventura, estaba “acos-
tumbrada a las apariciones angélicas, que no po-
dían dejar de ser frecuentes para Aquella que 
Dios había colmado con tantas gracias, que re-
servaba a tan altos destinos, y que los ángeles re-
verenciaban como su reina y la misma Madre de 
Dios”.6 Podemos conjeturar incluso que San Ga-
briel no era un desconocido para Ella.

La gracia crecía en Ella a cada instante
28b… dijo: “Alégrate, llena de gracia, el 
Señor está contigo”.

La expresión usada por el ángel para salu-
darla tiene un sentido muy profundo en el que 
vale la pena detenerse.

Cristo nuestro Señor, Salvador de la huma-
nidad, es la única criatura que posee la plenitud 
absoluta de la gracia. La tuvo desde el principio, 
sin ninguna posibilidad de aumento. Y cuando 
el Evangelio afirma que Jesús “iba creciendo 
en sabiduría, en estatura y en gracia ante Dios 
y ante los hombres” (Lc 2, 52), se refiere a las 
manifestaciones exteriores de su santidad. “Pe-
ro interiormente el tesoro de los dones celestia-
les, que lo hacían agradable a Dios, era tan per-
fecto que no podía crecer de ninguna manera”.7

No ocurría lo mismo con la Virgen María. A 
lo largo de toda su vida, su progreso espiritual 
fue incesante, ora debido a los méritos sobrena-
turales obtenidos por la práctica de innumera-
bles buenas obras, ora como fruto de su oración 
humilde, confiada y perseverante, ora, al final 
de su existencia, por efecto del sacramento de la 
Eucaristía. Por no hablar de los incrementos de 
la gracia, de incalculables proporciones, experi-
mentados por su alma en el momento de la En-
carnación del Verbo, a los pies de la Cruz y con 
ocasión de Pentecostés.8

Por lo tanto, no hubo un instante en el que 
no tuviese más gracia que en el anterior, co-
mo bien lo explica Campana: “En todos los mo-
mentos de su vida, María fue penetrada entera-
mente por los rayos divinos de la gracia; a ca-

da minuto de su existencia, su voluntad fue dó-
cil para rendirle a Dios homenaje y gloria; todos 
los latidos del corazón de María fueron siempre 
para Dios. […] Esta ascensión de María hacia el 
ideal de santidad era continua, uniforme, sin sa-
cudidas, sin interrupción”.9

Así, cuando el ángel la proclama “llena de 
gracia”, indica que su alma está participando de 
la vida divina en el más alto grado posible en 
aquel instante; pero un minuto después esa ple-
nitud ya sería mayor.

Y concluye el mismo Campana: “María pro-
gresaba en gracia porque constantemente nue-
vas capacidades de gracia se desarrollaban en 
Ella, las cuales eran enseguida rellenadas. Pre-
cisamente, en esto consiste la diferencia carac-
terística entre la plenitud de la santidad de Ma-
ría y la de Jesucristo”. 10

Plenitud de superabundancia

Con base en el Doctor Angélico, Garrigou-
Lagrange distingue tres plenitudes de gracia: 
absoluta, exclusiva de Cristo; de superabundan-
cia, privilegio especial de María; y de suficiencia, 
común a todos los santos.11 Y explica el insigne 
teólogo dominicano: “Estas tres plenitudes su-
bordinadas han sido comparadas justamente a 
la de una fuente inagotable, a la del río que de 
ella procede, y a la de los canales alimentados 
por ese río para irrigar y fertilizar las regiones 
que atraviesa, es decir, las diversas partes de la 
Iglesia universal en el espacio y en el tiempo”.12

Así, desde el momento de su creación, Ma-
ría Santísima participó en la vida divina más que 
todos los ángeles y santos juntos. A tal punto, 
que si distribuyese todas las gracias de las que 
cada uno de ellos tuviese necesidad, no le fal-
taría nada, pues “ese río de gracia remonta, ba-
jo la forma de méritos, de oraciones y de sacrifi-
cios, hacia Dios, océano de paz”.13

La plenitud de la gracia de María, afirma San 
Lorenzo de Brindisi, “es sólo comprensible para 
Dios, que sólo Dios abarca el abismo inmenso y 
el piélago casi infinito de esta gracia”.14

Causa de la perturbación de María
29 Ella se turbó grandemente ante estas 
palabras y se preguntaba qué saludo era 
aquel.

La reacción de la Virgen María demuestra la 
profundidad de su espíritu.
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“No temas, 
María” 
significaba: 
“No te 
preocupes, 
porque tu 
humildad no 
será tocada 
en nada”

rios tan sublimes respecto de sí misma. Y por eso 
tenía que ser instruida acerca de ello”.15

Miedo de manchar una humildad purificada
30 El ángel le dijo: “No temas, María, 
porque has encontrado gracia ante Dios”.

Aunque sin mancha de pecado original, la 
Virgen María fue creada en estado de prueba y 
percibía con toda claridad la necesidad de la vi-
gilancia. Temía aplicar a sí las palabras del ángel 
y, cediendo un poco al orgullo, acabar por ofen-
der a Dios.

“No temas, María” significaba: “No te preocu-
pes, porque tu humildad no será tocada en na-
da”. Con estas palabras, San Gabriel le exhorta a 
que tenga confianza de que jamás saldrá del ca-
mino recto. No por razón de sus méritos. No le 
dice: “No tengas miedo porque eres fuerte”, sino 
“porque encontraste gracia ante Dios”.

¿Y por qué encontró gracia ante Dios?
La respuesta nos la da San Bernardo: “Con-

que si María no fuera humilde, no reposara so-
bre Ella el Espíritu Santo; y, si no reposara so-
bre Ella, no concibiera por virtud de Él. Porque 
¿cómo pudiera concebir de Él sin Él? Es claro, 
pues, que para que de Él hubiese de concebir, 
como Ella dice: ‘Miró el Señor a la humildad de 
su sierva’ (Lc 1, 48) mucho más que a la virgini-
dad; y, aunque por la virginidad agradó a Dios, 
con todo eso, concibió por la humildad”.16

Y nosotros, ¿también procedemos así? ¿Te-
nemos cuidado con la vanidad, como lo hizo 
la Virgen María en esa circunstancia? ¿Somos 
conscientes de que un pensamiento de orgullo 
consentido puede ser el punto de partida de una 
seria decadencia en la vida espiritual? ¿O acep-
tamos con deleite cualquier elogio, real o imagi-
nario, que nos hacen?

El acto de virtud que Lucifer y los ángeles ma-
los no practicaron en el Cielo, ni Adán y Eva en 
el paraíso terrenal, María Santísima lo hizo de la 
manera más perfecta posible. ¡Qué ejemplo su-
blime nos da a nosotros, preocupados tantas ve-
ces en conseguir honores debidos o indebidos!

“Se llamará Hijo del Altísimo”
31 “Concebirás en tu vientre y darás a luz 
un hijo, y le pondrás por nombre Jesús. 32 
Será grande, se llamará Hijo del Altísimo, 
el Señor Dios le dará el trono de David, 

Dotada de ciencia infusa, entendió perfecta-
mente el alcance de la altísima afirmación del 
ángel, considerando no sólo el significado in-
mediato de aquellas palabras, sino también sus 
consecuencias y correlaciones con el panorama 
de la Historia.

Con todo, siendo llena de gracia, uno de sus 
predicados era la humildad más excelsa. En na-
da preocupada de sí misma, todos sus pensa-
mientos se volvían hacia Dios y la salvación 
de la humanidad: ¿Cuándo vendrá el Mesías? 
¿Cuándo tendrá lugar la Redención?

La presencia de San Gabriel no le causó nin-
guna perturbación. Sin embargo, el saludo le de-
jó un interrogante, pues no podía imaginar que 
aquellas palabras le pudiesen ser aplicadas a 
Ella. Como lo aclara Santo Tomás: “La Santísi-
ma Virgen tenía fe expresa en la futura Encarna-
ción; pero, siendo humilde, no pensaba en miste-

Detalle de “La Anunciación”, por Fra Angélico. 
Museo Diocesano, Cortona (Italia)
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Entre las 
gracias de las 
que estaba 
llena, relucía 
un insuperable 
amor a la 
virtud de 
la castidad. 
Desposada 
con San José, 
acordaron 
mantenerse 
vírgenes para 
toda la vida

su padre; 33 reinará sobre la casa de Jacob 
para siempre, y su reino no tendrá fin”.

En estos tres versículos, el ángel destaca las 
extraordinarias características de Aquel que la 
Virgen habría de concebir. Estaban en perfec-
ta armonía con la Sagrada Escritura, la cual Ma-
ría conocía como nadie, y con la rica imagen del 
Mesías que había formado en su espíritu a lo 
largo de los años.

Imaginemos cuál sería la reacción de una jo-
ven recién casada de aquel tiempo que recibe 
de un ángel la noticia de que su hijo sería gran-
de tanto en el orden sobrenatural: “se llamará 
Hijo del Altísimo”, como en el natural: “el Se-
ñor Dios le dará el trono de David, su padre”. 
Imposible pensar algo más elevado.

María, no obstante, reacciona ante la comu-
nicación del ángel dando nuevas muestras de 
humildad heroica. San Gabriel le anuncia que 
será la Madre del más importante de los hijos 
de Israel: del propio Mesías. Y Ella lo oye tran-
quila y serena, porque sus preocupaciones esta-
ban bastante lejos de la gloria personal.

Perplejidad ante el anuncio
34 Y María dijo al ángel: “¿Cómo será 
eso, pues no conozco varón?”

Aquí resplandece la fe del todo infrecuente 
de la Virgen María, ante el anuncio hecho por 

el ángel. Cuando le oye decir “concebirás en tu 
vientre y darás a luz un hijo”, reconoce que de 
hecho se trata de un mensaje divino, y no pone 
ningún obstáculo a su realización. Sin embargo, 
entre las gracias de las que estaba llena, relucía 
un insuperable amor a la virtud de la castidad. 
Desposada con San José, acordaron mantener-
se vírgenes para toda la vida.17 Y es en este sen-
tido que se debe entender la expresión “no co-
nozco varón”. Podemos suponer que habrían te-
nido largas conversaciones al respecto, llegando 
a la conclusión de que el voto de castidad hecho 
por ambos era claramente inspirado por Dios.

Incluso con esa convicción bien arraigada en 
el alma, Ella no dudó de las palabras de San Ga-
briel. Tan sólo le presentaba su perplejidad, con 
vistas a conocer más a fondo cómo habría de 
concretarse el designio divino. 

El origen enteramente sobrenatural 
del Verbo Encarnado
35  El ángel le contestó: “El Espíri-
tu Santo vendrá sobre ti, y la fuerza del 
Altísimo te cubrirá con su sombra; por 
eso el Santo que va a nacer será llama-
do Hijo de Dios. 36 También tu parien-
te Isabel ha concebido un hijo en su ve-
jez, y ya está de seis meses la que llama-
ban estéril, 37 porque para Dios no hay 
nada imposible”

Detalle del friso de “La Anunciación”, por Fra Angélico - Museo Diocesano, Cortona (Italia)
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Hay, pues, 
entre el 
Padre Eterno 
y María 
Santísima un 
paralelo de 
impresionan-
te grandeza

1 “La humanidad de Cristo por es-
tar unida a Dios; la bienaven-
turanza creada por ser goce de 
Dios; la bienaventurada Vir-
gen por ser Madre de Dios, tie-
nen una cierta dignidad infinita 
que les proviene del bien infini-
to que es Dios. Y en este senti-
do, nada se puede hacer mejor, 
pues nada puede ser mejor que 
Dios” (SANTO TOMÁS DE 
AQUINO. Suma Teológica, I, 
q. 25, a. 6, ad. 4).

2 Ídem, I, q. 25, a. 6, ad. 3.
3 SAN BERNARDO. Obras Com-

pletas. Homilías sobre la Vir-
gen Madre 3, 1. Madrid: BAC, 
1953, t. I, p. 207.

4 SAN BUENAVENTURA. Me-
ditaciones de la vida de Cristo. 
Buenos Aires: Santa Catalina, 
1945, p. 7.

5 SAN AGUSTÍN. Sermo 215, 4. 
ML 38, 1074.

6 JOURDAIN, Z.-C. Somme des 
grandeurs de Marie. 2.ª ed. Pa-
rís: Hyppolite Walzer, 1900, 
t. II, p. 268.

7 CAMPANA, Emile. Marie dans 
le Dogme Catholique – Les Pré-
rogatives de Marie. Montré-
jeau: Soubiron- Cardeilhac, 
s. d., t. II, pp. 281-282

8 Cf. ROYO MARÍN, OP, Anto-
nio. La Virgen María. Madrid: 
BAC, 1968, pp. 252-268.

¿Quién sino Dios, su Creador, conocía el 
amor extraordinario de la Virgen María a la vir-
tud de la pureza? Por eso Él, que es la Delicade-
za en esencia, tuvo el cuidado de enviar al celes-
tial mensajero para que resolviera con extraor-
dinaria elevación y reverencia su santa perple-
jidad.

Al conocer por instrucción divina el proble-
ma que la maternidad divina levantaba en Ella, 
el ángel le muestra que, así como le había con-
cedido a su prima Isabel concebir un hijo en la 
vejez, la omnipotencia divina podría hacer que 
concibiera sin el concurso de un varón. Y Ella, 
resplandeciente de sabiduría e inteligencia, en-
tiende en toda su profundidad las explicaciones 
del ángel y enseguida las acepta.

El origen enteramente sobrenatural del Ver-
bo Encarnado fue revelado en aquel momen-
to. ¡Qué consideraciones no habrá hecho Ma-
ría cuando conoció el alcance de ese aconteci-
miento!

María engendró en el tiempo a 
la misma Persona engendrada 
por el Padre en la eternidad
38 María contestó: “He aquí la esclava 
del Señor; hágase en mí según tu pala-
bra”. Y el ángel se retiró.

La esclavitud es el estado más deplorable pa-
ra una criatura humana. Por el Derecho Roma-
no, quien caía en esa situación era considerado 
una cosa, res, y perdía todos los derechos pro-
pios a la persona humana. Y cuando la Virgen 
María dijo: “He aquí la esclava del Señor”, lo 
hizo con total conciencia, poniéndose por com-
pleto en las manos de Dios, con absoluta con-
fianza en su liberalidad.

A partir de ese acto de radical aceptación, to-
do hecho de humildad y de fe, se obró inmedia-
tamente después la concepción del Verbo En-
carnado en su seno virginal.

Consideremos ahora un aspecto particular-
mente conmovedor de ese fiat.

El Verbo de Dios fue engendrado por el Pa-
dre desde toda la eternidad. Conociéndose a sí 
mismo, engendró un Hijo eterno sin concurso 
de madre alguna, de una forma misteriosa que 
nuestra inteligencia no consigue comprender.

Ahora bien, después del consentimiento de 
la Virgen María —“He aquí la esclava del Se-
ñor, hágase en mí según tu palabra”—, el Espí-
ritu Santo inició en Ella el proceso de gestación 
del Verbo Encarnado. Se convirtió en Madre sin 
concurso de padre natural.

Hay, pues, entre el Padre Eterno y María 
Santísima un paralelo de impresionante gran-
deza: al considerar sus propias magnificencias, 
Éste engendra al Hijo en la eternidad; y Ma-
ría, poniendo en las manos de Dios su propia 
contingencia, engendra al Hijo de Dios en el 
tiempo.

Por ser la más humilde de todas las criaturas, 
la Virgen María reproduce de alguna manera la 
generación del Verbo en la eternidad, al dar ori-
gen en la Tierra a la naturaleza humana de Je-
sús. El Padre creó todas las cosas en el Verbo y 
por el Verbo; por la Encarnación, María permi-
tirá a su Hijo ofrecerse en sacrificio al Padre pa-
ra la recuperación de todas las cosas degrada-
das por el pecado. 18

El grandioso plan de la Encarnación y de la 
Redención del género humano estuvo en la de-
pendencia de este fiat de María, porque si, por 
una hipótesis absurda, no hubiera aceptado, no 
habría Redención.
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Fue la Virgen 
María, con su 
disponibilidad 
y obediencia, 
la que intro-
dujo en el 
centro de la 
obra divina 
a la Criatura 
cumbre y 
modelo arque-
típico de todo 
lo que existe

9 CAMPANA, op. cit., p. 278.
10 Ídem, p. 281
11 Cf. GARRIGOU-LAGRAN-

GE, OP, Réginald. La Mère du 
Sauveur et notre vie intérieu-
re. París: Les Éditions du Cerf, 
1954, pp. 34-36.

12 Ídem, p. 35.
13 Ídem, ibídem.
14 SAN LORENZO DE BRINDI-

SI. Marial – María de Nazaret, 

“Virgen de la Plenitud”. Madrid: 
BAC, 2004, p. 206.

15 SANTO TOMÁS DE AQUI-
NO. Op. cit., III, q. 30, a. 1, 
ad. 2.

16 BERNARDO. Op. cit., Homi-
lías sobre la Virgen Madre 1, 5,  
p. 189.

17 Cf. SANTO TOMÁS DE 
AQUINO. Op. cit., III, q. 28, 
a. 4.

18 Observa a este propósito Alas-
truey: “La Anunciación de-
muestra la participación en la 
Encarnación y, por lo mismo, 
en la reparación del mundo 
caído habida por la Santísima 
Virgen, de cuyo consentimien-
to dignóse el mismo Dios es-
tar pendiente para tomar carne 
en su seno” (ALASTRUEY, 
Gregorio. Tratado de la Virgen 
Santísima. Madrid: BAC, 1945, 
p. 71).

III – La fiesta de la 
armonía en el universo

Como hemos visto al principio de este artí-
culo, Dios escogió, entre infinitas posibilida-
des, crear el mejor de los universos, en el que 
todo se ajusta en función de Jesucristo, nues-
tro Señor. Porque si Él hubiese creado todos 
los seres en su grado máximo de perfección 
surgiría, paradójicamente, una tremenda de-
ficiencia, mayor que cualquier otra que poda-
mos concebir: la de que el Verbo Encarnado 
no podría ofrecer nada de sí mismo para hacer 
más elevada la Creación.

Debemos, por tanto, alegrarnos con nuestras 
limitaciones y, en cierto sentido, incluso con 
nuestros pecados, pues permiten que Jesucristo 
ejerza la misericordia, derramando sobre nos-
otros, por medio de María Santísima, lo que en 
Él existe en plenitud absoluta. 

Sin embargo, la fecundidad de la Preciosí-
sima Sangre de Jesús es tal que, al reparar y 
perdonar, no sólo nos restaura lo que hemos 
perdido, sino que nos trae un complemento, 
dándonos aún más de lo que anteriormente 
poseíamos. De este modo podemos alcanzar, 
por la gracia divina, aquello que los seres más 
perfectos, si fueran creados, tendrían por na-
turaleza.

Ahora bien, fue la Virgen María, con su dis-
ponibilidad y obediencia, la que introdujo en 
el centro de la obra divina a la Criatura cum-
bre y modelo arquetípico de todo lo que existe, 
del que todo fluye. Por eso, la Solemnidad de la 
Anunciación del Señor celebra la restauración 
de la armonía en el universo. Es la conmemora-
ción del día en que la Creación se iluminó con 
un brillo divino, por los méritos de María San-
tísima. ²

Detalle de “La Anunciación”, por Fra Angélico.  
Museo Diocesano, Cortona (Italia)
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l instinto natural con el 
que Dios ennoblece el co-
razón materno —uno de 
los dones más extraordi-

narios concedidos al ser humano—, 
no es sino un pálido reflejo de otro 
“instinto”, de orden sobrenatural, 
con el que Cristo adornó el corazón 
de su esposa, la Santa Iglesia Cató-
lica Apostólica Romana. Es la ma-
dre tiernísima que infunde el Lu-
men Christi en los pueblos, a través 
de la proclamación del Evangelio, y 
engendra la vida sobrenatural en los 
hermanos de Cristo, mediante los 
sacramentos; incentiva a cada uno 
a que hagan florecer sus propios ta-
lentos y los educa para una relación 
fraterna, armónica y de mutuo com-
plemento.

Por lo tanto, en la Iglesia se en-
cuentra la matriz y el arquetipo del 
instinto materno, que se expresa en 
la bienquerencia, en la solicitud y en 
la ternura con las que evangeliza a los 
hombres, a los pueblos y a las culturas 
más diversas, cumpliendo con el pre-
cepto del divino Maestro: “Id, pues, 
y haced discípulos a todos los pue-
blos, bautizándolos en el nombre del 
Padre y del Hijo y del Espíritu Santo; 
enseñándoles a guardar todo lo que 
os he mandado” (Mt 28, 19-20).

Pari passu al anuncio del Evan-
gelio, la Iglesia, como madre be-
nignísima, identificará las cualida-
des de cada pueblo y de cada cul-
tura; las protegerá y estimulará su 
pleno florecimiento, eventualmen-
te asimilándolas y haciendo que 
formen parte de su formidable te-
soro cultural. Un rasgo caracterís-
tico del modus operandi de la Igle-
sia es hacer que los pueblos más 
dispares se sientan hermanados en 
sus brazos maternos como miem-
bros de una gran familia, la fami-
lia de Cristo.

Las tres fases del mandato divino

Para muchos de nuestros con-
temporáneos la evangelización 
puede parecer únicamente el anun-
cio de la Buena Nueva salvífica de 
Cristo a éstos o aquéllos individuos, 
a tal o cual pueblo, o incluso a un 
determinado círculo de influencia 
cultural, sin preocuparse con una 
transformación de las psicologías, 
de los estilos de vida, de los contex-
tos culturales y sociológicos en los 
que viven; sin tomarse tampoco la 
molestia de favorecer el progreso 
pleno de sus virtudes y talentos, o 
sin combatir sus vicios y malas ten-
dencias.

Sin embargo, un análisis más 
atento del mandato del divino 
Maestro, contenido en los mencio-
nados versículos de San Mateo, re-
vela un proceso de transformación 
subyacente al primer anuncio del 
Evangelio, y traza con claridad tres 
fases distintas para su plena realiza-
ción:

Primera, la proclamación pro-
piamente dicha de la Buena Nueva: 
“Id, pues, y haced discípulos a todos 
los pueblos”.

Segunda, la necesidad del Bautis-
mo, condición esencial para el naci-
miento del hombre nuevo en Cris-
to: “Bautizándolos en el nombre del 
Padre y del Hijo y del Espíritu San-
to”. Un requisito que Jesús, en la 
conversación con Nicodemo, decla-
ra de manera aún más perentoria e 
inequívoca: “En verdad, en verdad 
te digo: el que no nazca de agua y de 
Espíritu no puede entrar en el Rei-
no de Dios” (Jn 3, 5).

Tercera, la etapa más comple-
ja e importante bajo el prisma de la 
praxis evangelizadora y también en 
cuanto a su duración: “Enseñándo-
les a guardar todo lo que os he man-
dado”. La podemos denominar co-
mo la fase del discipulado, de la asi-
milación y de la transformación en 

E

Cultura, Evangelio e incul  turación

Si la ruptura entre Evangelio y cultura es, como observó el Papa Pablo VI, 
el drama de nuestro tiempo, para la Iglesia resulta de vital importancia no 
sólo evangelizar a las culturas, sino también arraigar en ellas el Evangelio.

D. Marcos  Faes de Araújo, EP
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Cristo, según nos exhorta San Pablo: 
“Despojaos del hombre viejo y de su 
anterior modo de vida, corrompido 
por sus apetencias seductoras; reno-
vaos en la mente y en el espíritu y re-
vestíos de la nueva condición huma-
na creada a imagen de Dios: justicia 
y santidad verdaderas” (Ef 4, 22-24).

Tal como se puede deducir, sin 
dificultad, de las palabras del Após-
tol, ya sea de un individuo ya sea de 
un pueblo, esta fase abarcará nece-
sariamente toda su existencia, pues 
la conversión a Cristo implica un 
proceso de continua transformación 
y perfeccionamiento de los hábitos 
mentales, de los estilos de vida, de la 
visualización del fin último de la vi-
da terrena, de las relaciones con los 
demás seres humanos, etcétera. Una 
concepción del hombre, del univer-
so y de Dios mismo que con frecuen-
cia debe ser ajustada y actualizada 
en función del Señor. Es decir, re-
quiere una total metamorfosis en 
Cristo.

Metamorfosis en Cristo: objetivo 
último de la evangelización

En la Constitución Pastoral Gau-
dium et spes sobre la Iglesia en el 
mundo, el Concilio Vaticano II nos 
enseña: “La Buena Nueva de Cris-
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Cultura, Evangelio e incul  turación

D. Marcos  Faes de Araújo, EP

La Iglesia, como madre benignísima, identificará las cualidades de cada 
pueblo y de cada cultura; las protegerá y estimulará su pleno florecimiento

“Jesucristo”, placa de marfil del siglo XI - Metropolitan Museum of Art, 
Nueva York; “Nuestra Señora del Japón” - Museo del Vaticano; Casa típica 

de Rothenburg (Alemania); Iglesia del Panteón, Roma
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to renueva constantemente la vida y 
la cultura del hombre, caído, comba-
te y elimina los errores y males que 
provienen de la seducción perma-
nente del pecado. Purifica y eleva 
incesantemente la moral de los pue-
blos. Con las riquezas de lo alto fe-
cunda como desde sus entrañas las 

cualidades espirituales y las tradicio-
nes de cada pueblo y de cada edad, 
las consolida, perfecciona y restaura 
en Cristo”.1

Confirmando la importancia de 
esa metamorfosis como objetivo úl-
timo de la evangelización, así se ex-
presaba el Papa Pablo VI: “Para la 
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Iglesia no se trata solamente de pre-
dicar el Evangelio en zonas geográ-
ficas cada vez más vastas o pobla-
ciones cada vez más numerosas, si-
no de alcanzar y transformar con la 
fuerza del Evangelio los criterios de 
juicio, los valores determinantes, los 
puntos de interés, las líneas de pen-
samiento, las fuentes inspiradoras y 
los modelos de vida de la humani-
dad, que están en contraste con la 
palabra de Dios y con el designio 
de salvación”.2 Y añadía el Pontífi-
ce: “La ruptura entre Evangelio y 
cultura es sin duda alguna el drama 
de nuestro tiempo, como lo fue tam-
bién en otras épocas”.3

En el contexto de la metamorfo-
sis en Cristo, hagamos una rápida 
incursión en uno de los aspectos de 
la evangelización de las culturas más 
destacados en la actualidad: la no-
ción de inculturación del Evangelio. 
Ésta es de capital importancia para 
que la Iglesia obtenga el fruto pre-
cioso del mandato del divino Maes-
tro: engendrar al hombre nuevo en 
Cristo, según la expresión del Após-
tol. (cf. Ef 4, 22-24).

¿Qué significa “inculturar” 
el Evangelio?

La palabra inculturación —neo-
logismo surgido a comienzos de los 
años sesenta— en ocasiones ha sido 
objeto de definiciones algo vagas y 
ambiguas, dando lugar a ciertas dis-
crepancias de índole semántica. Sin 
entrar en el mérito del problema, ya 
que sobrepasaría los límites de este 
artículo, consideraremos el término 
inculturación como “el proceso por 
el cual la Iglesia se convierte en par-
te de la cultura de un pueblo”, según 
lo define el teólogo jesuita Roest 
Crollius.4

Aunque, por el carácter mismo 
de su vocación universal, la Iglesia 
no esté vinculada exclusivamente a 
ninguna nación, raza o cultura es-
pecífica, ni a cualquier corporación 
social, política o económica,5 pro-
cura relacionarse no sólo con los in-
dividuos, sino también con los di-
versos grupos sociales o cultura-
les. En este sentido, el Decreto Ad 
Gentes afirma: “La Iglesia, para po-
der ofrecer a todos el misterio de la 
salvación y la vida traída por Dios, 

debe insertarse en todos estos gru-
pos con el mismo afecto con que 
Cristo se unió por su Encarnación 
a determinadas condiciones socia-
les y culturales de los hombres con 
quienes convivió”.6

En todas las civilizaciones 
hay restos del orden natural

En realidad, la preocupación de 
la Iglesia en inculturar el Evange-
lio no es un fenómeno reciente, ex-
clusivo de los tiempos posconcilia-
res: se remonta a los orígenes mis-
mos del cristianismo. San Justino, el 
gran apologista del siglo II, ya ense-
ñaba por entonces que era necesa-
rio, al entrar en contacto con nue-
vas realidades culturales, discernir 
la “semilla del Verbo” (σπέρμα του 
λόγου) pre-existente en ellas,7 puri-
ficarlas de todo lo que no fuese se-
gún el espíritu de Cristo, promover 
su florecimiento pleno y, de alguna 
manera, asimilarlas al propio tesoro 
espiritual y cultural de la Iglesia.

De hecho, incluso en las civili-
zaciones paganas más distantes del 
cristianismo encontramos restos del 
orden natural establecido por Dios 
en toda la Creación. Como reflejos 
del Creador, son dignos de aprecio 
y deben ser incorporados al tesoro 
de la Iglesia, sacramento de salva-
ción universal y custodia del orden 
del universo.

Esa enseñanza de San Justino fue 
reafirmada por diversos Padres de 
la Iglesia y constituye un telón de 
fondo para comprender el proce-
dimiento de la Esposa de Cristo en 
el campo de la evangelización a tra-
vés de los siglos. Nosotros mismos, 
en pleno siglo XXI, podemos testi-
moniar en diferentes terrenos los 
efectos concretos de esta incultura-
ción ya bimilenaria; por ejemplo, en 
la diversidad de las numerosas litur-
gias que la Iglesia conserva en nues-
tros días, así como en la variedad y 
peculiaridad de la iconografía cató-
lica.Iglesia de madera (stavkirke) del s. XII, Hopperstad (Noruega)

La preocupación de la Iglesia en inculturar el Evangelio no es un 
fenómeno reciente, exclusivo de los tiempos posconciliares
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“Virgen de la Antigua”, Catedral de Sevilla; “Nuestra Señora, Reina de China”, Santuario Nacional de la Inmaculada Concepción, 
Washington; “La virgen con el Niño”, Iglesia de Nuestra Señora de la Consolación, Roma

Podemos testimoniar en diferentes terrenos los efectos concretos de esta inculturación ya bimilenaria; 
por ejemplo en la variedad y peculiaridad de la iconografía católica
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Necesidad de evangelizar 
a las culturas

El Magisterio posconciliar ha in-
sistido de manera especial sobre es-
te particular. Una de las razones pa-
ra enfatizarlo es, sin duda, la cre-
ciente ola de secularización y de re-
lativismo del mundo moderno.

El Papa Benedicto XVI ha sido 
pródigo en declaraciones, bien so-
bre la necesidad de una incultura-
ción del Evangelio, bien sobre la 
evangelización de las culturas, como 
instrumento necesario para que la 
Palabra de Dios penetre y transfor-
me los corazones. Afirmaba: “Ca-
da pueblo debe hacer que penetre 
en su propia cultura el mensaje re-
velado y expresar la verdad salvífica 
con su lenguaje propio”.8 Unos me-
ses antes, les había recordado a los 
obispos guatemaltecos que “la evan-
gelización de las culturas es una ta-
rea prioritaria para que la Palabra 
de Dios se haga accesible a todos 
y, acogida en la mente y en el cora-

zón, sea luz que las ilumine y agua 
que las purifique con el mensaje del 
Evangelio que trae la salvación para 
todo el género humano”.9

Si la “ruptura entre Evangelio 
y cultura” es, como observó el Pa-
pa Pablo VI, “el drama de nues-
tro tiempo”, para la Iglesia resulta 
de vital importancia no sólo evan-
gelizar a las culturas, sino también 
arraigar en ellas el Evangelio, es de-
cir, crear una atmósfera favorable al 
desarrollo de los propios dones y, en 
consecuencia, al florecimiento de un 
estilo de vida peculiar a cada pue-
blo, impregnado de las más variadas 
virtudes características del espíritu 
cristiano.

Multiplicidad y diversidad 
de la Creación

Santo Tomás de Aquino nos ex-
plica que Dios, en su acto creador, 
no podía haber hecho sólo una úni-
ca criatura, por muy excelsa que és-
ta fuese; tampoco podía haber crea-

do una multitud de seres únicamen-
te de la misma especie. La razón que 
presenta el Doctor Angélico está lle-
na de lógica y de sabiduría: ya que la 
Creación tiene por finalidad última 
ser un reflejo del Altísimo tan per-
fecto como sea posible, la multipli-
cidad y la diversidad de las criaturas 
era lo más conveniente para que así 
reflejasen mejor las infinitas perfec-
ciones del Creador.10

El Autor sagrado también dejó 
expresado este principio en el Libro 
del Génesis cuando narra la obra de 
la Creación: cada una de las partes, 
considerada individualmente, era 
buena: “Y vio Dios que esto era bue-
no” (Gn 1, 12.18.25); no obstante, 
más excelente aún era el conjunto: 
“Vio Dios todo lo que había hecho, 
y era muy bueno” (Gn 1, 31).

Ahora bien, si portentosa es la di-
versidad entre los seres irracionales, 
muchísimo más prodigiosa es cuan-
do consideramos al hombre, porque 
éste engloba en sí elementos de to-



22      Heraldos del Evangelio · Marzo 2012

festado que Dios quiere encontrar-
se con nosotros en nuestro contexto 
vital”.11

La gran doxología final 
de la Historia

Una última consideración, a mo-
do de epílogo.

En la Divina Comedia, el inmor-
tal Dante califica como “nietas” de 
Dios a las obras de arte humanas.12 
De hecho, aunque no hayan salido 
directamente de las manos del Crea-
dor, son hijas del talento del hom-
bre. En este sentido, se comprende 
fácilmente la afirmación del poeta.

Parafraseando a Dante, y en el 
mismo orden de ideas, podríamos 
decir que las culturas son nietas de 
Dios, pues “la cultura es del hombre, 
por el hombre y para el hombre”.13 Y 
como fruto de la multiplicidad de do-
nes infundidos por el Altísimo en el 
alma humana, también participan en 
el llamado a reflejar las perfecciones 
y a dar gloria a Dios, el Creador de 
sus creadores. Ahora bien, sólo po-
drán lograr ese objetivo si están im-
pregnadas de Cristo.
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Benedicto XVI – “Cada 
pueblo debe hacer que 
penetre en su propia cultura 
el mensaje revelado y 
expresar la verdad salvífica 
con su lenguaje propio”

dos los órdenes creados, sea del rei-
no mineral, del vegetal, del animal o 
incluso del angélico. El ser humano, 
obra maestra de la Creación, hecha 
a imagen y semejanza del Creador, 
constituye un verdadero microcos-
mos, colmado por Dios con super-
abundancia de dones naturales, pre-
ternaturales y sobrenaturales.

Maravillado con la magnificen-
cia con la que Dios embelleció a 
su criatura amada, el Salmista can-
ta: “¿Qué es el hombre para que te 
acuerdes de él, el ser humano, pa-
ra mirar por él? Lo hiciste poco in-
ferior a los ángeles, lo coronaste de 
gloria y dignidad” (Sal 8, 5-6).

Y reflexionando sobre la gran 
diversidad de dones que el Espí-
ritu Santo concedió al hombre, el 
Apóstol comenta: “Y así uno reci-
be del Espíritu el hablar con sabidu-
ría; otro, el hablar con inteligencia, 
según el mismo Espíritu. Hay quien 
por el mismo Espíritu, recibe el don 
de la fe; y otro, por el mismo Espíri-
tu, don de curar. A este se le ha con-
cedido hacer milagros; a aquel, pro-
fetizar. A otro, distinguir los buenos 
y malos espíritus. A uno, la diversi-

Pablo VI – “Para la Iglesia 
resulta de vital importancia 
no sólo evangelizar a las 
culturas, sino también arraigar 
en ellas el Evangelio”

dad de lenguas; a otro, el don de in-
terpretarlas” (1 Co 12, 8-10).

Así, los diferentes talentos, apti-
tudes, psicologías y gustos de cada 
persona producen distintas expre-
siones artísticas, comportamientos, 
creencias, estilos de vida, dando lu-
gar a gran diversidad de criaturas.

Éstas constituyen uno de los teso-
ros más preciosos de vida espiritual, 
intelectual y social que el hombre 
hereda cuando nace y está llamado 
a enriquecerlo con su propia contri-
bución y transmitirlo a las siguientes 
generaciones. En definitiva, por un 
lado, las culturas están formadas por 
el hombre y, por otro, contribuyen 
poderosamente a formarlo.

La Encarnación del Verbo

Como preparación para la venida 
del Mesías, Dios formará gradual-
mente al pueblo elegido para el su-
premo acontecimiento de la Histo-
ria, alternando severos castigos co-
rrectivos con la misericordia divina: 
“Mas cuando llegó la plenitud del 
tiempo, envió Dios a su Hijo, naci-
do de mujer, nacido bajo la ley, pa-
ra rescatar a los que estaban bajo la 
ley, para que recibiéramos la adop-
ción filial” (Ga 4, 4-5).

El Verbo Encarnado vivió, pues, 
como un judío más de su tiempo, no 
sólo guardando los preceptos esta-
blecidos por la Ley divina, sino tam-
bién sometiéndose a las leyes huma-
nas y a las costumbres sociales de su 
pueblo, en todo “menos en el peca-
do” (Hb 4, 15). Y en el contexto re-
ligioso, social y cultural de este pue-
blo obró la Redención universal y 
proclamó su mensaje salvífico a to-
do el género humano: “En efecto, 
el Señor Jesús, precisamente en el 
misterio de la Encarnación, nacien-
do de mujer como hombre perfec-
to (cf. Ga 4, 4), no sólo está en rela-
ción directa con las expectativas ex-
presadas en el Antiguo Testamen-
to, sino también con las de todos 
los pueblos. Con eso, Él ha mani-
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Aquí entendemos con mayor pro-
fundidad la solicitud materna de la 
Iglesia al promover el desarrollo ple-
no de las peculiaridades de cada pue-
blo y de cada cultura según el espíri-
tu del Evangelio. Así, en el fin de los 
tiempos, también serán glorificas de 
alguna manera, “cuando Cristo en-
tregue el Reino a Dios Padre, cuan-
do haya aniquilado todo principado, 
poder y dominación. […] Y, cuan-
do le haya sometido todo, entonces 

“Id, pues, y haced discípulos a todos los pueblos, bautizándolos en el nombre del Padre y del Hijo 
y del Espíritu Santo; enseñándoles a guardar todo lo que os he mandado” (Mt 28, 19-20)

“Cristo y los Apóstoles” – Triclinio Leoniano, Basílica de San Juan de Letrán, Roma
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también el mismo Hijo se somete-
rá al que se lo había sometido todo. 
Así Dios será todo en todos” (1 Co 
15, 24.28). Ésta será la gran doxolo-
gía final de la Historia, dirigida por el 
propio Hijo al Padre.

Este canto de glorificación, ento-
nado por el Verbo Encarnado como 
Primogénito de toda la Creación, in-
cluirá obviamente a todas las criatu-
ras, tanto racionales como irraciona-
les. Entre las racionales encontrare-

mos al hombre con sus bellas obras, 
entre ellas las culturas más variadas, 
en la medida en que éstas se aseme-
jen a Cristo. En esta perspectiva po-
dríamos afirmar como cierto que 
mientras mayores sean la multiplici-
dad y la diversidad de estas culturas 
impregnadas del espíritu del Evange-
lio, más noble y bella será la partici-
pación de los hombres en la magna 
doxología con la que Cristo concluirá 
y coronará la obra de la Creación. ²

1 CONCILIO VATICANO II. 
Gaudium et spes, núm. 58.

2 PABLO VI. Evangelii nun-
tiandi, núm. 19.

3 Ídem, núm. 20.
4 ROEST CROLLIUS, SJ, 

Ary. What is so new about 
Inculturation? In: Incultu-
ration, Working Papers on 
Living Faith and Cultures. 

Roma: Pontificia Universi-
tà Gregoriana, v. V, 1991.

5 Cf. CONCILIO VATICA-
NO II. Gaudium et spes, 
núm. 58.

6 CONCILIO VATICANO II. 
Ad gentes, núm. 10.

7 Cf. SAN JUSTINO. Apolo-
gia Secunda, 8. MG 6, 457.

8 BENEDICTO XVI. 
Audiencia General de 
17/6/2009.

9 BENEDICTO XVI. Discur-
so a los obispos de Guate-
mala de 6/3/2008.

10 Cf. SANTO TOMÁS DE 
AQUINO. Summa Contra 
Gentiles, l. 2, c. 45.

11 BENEDICTO XVI. Sacra-
mentum Caritatis, núm. 54.

12 DANTE ALIGHIERI. Di-
vina Comedia. El infierno. 
Canto XI, v. 105.

13 PAUL POUPARD. Cultu-
re et Inculturation: Essai 
de définition. In: Semina-
rium. Vaticano. Anno 32, 
núm. 1.



Abriendo la puerta 
hacia el futuro
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Entrevista al cardenal Donald Wuerl, Relator General del próximo Sínodo

En una entrevista de la agencia “Gaudium Press”, el cardenal Donald 
Wuerl, Arzobispo de Washington (EE. UU.), habla al respecto del próximo 

Sínodo sobre la nueva evangelización, del que es Relator General.

Para muchas personas 
la expresión “nueva 
evangelización” puede 
ser confusa y poco 
clara. ¿Cómo explica Su 
Eminencia ese término?

La palabra que, para mí, mejor 
lo explica, es aquella que el Papa 
Benedicto XVI pronunció cuando 
anunció la creación del nuevo Con-
sejo Pontificio. Él dijo que tenemos 
que aprender a re-proponer. Nos-
otros no re-fundamos, no re-crea-
mos, porque el mensaje del Evange-
lio está ya proclamado. Jesús vino y 
nos dijo que debemos amar a Dios y 
al prójimo. Ese mensaje en los últi-
mos años, y especialmente en nues-
tra cultura, ese mensaje para mu-
chas personas de alguna manera ha 
perdido su carácter salvador, ha per-
dido su poder. No toca el corazón.

La nueva evangelización es vol-
verlo a proponer a las personas. Vol-
ver a escuchar el Evangelio, escu-
char de nuevo, y puede ser que usted 
lo escuche por primera vez correcta-
mente. Aquello es lo que Jesús vino a 
ofrecernos. Aquello es lo que la Igle-
sia nos ofrece hoy en día. Este vivir la 
continuidad con los Apóstoles y con 
el Evangelio. El re-proponer no un 

mensaje nuevo, sino el mismo men-
saje, pero ahora en una nueva forma 
en que lo presentamos.

Nuevo en la forma en que involu-
cramos a la gente a escucharlo. To-
dos los medios modernos de comuni-
cación hoy en día están en esta posi-
ción. Nosotros solíamos confiar en el 
catecismo, solíamos confiar en los bo-
letines de la iglesia, y ahora tenemos 
“Youtube”, tenemos “Facebook”, te-
nemos “Twitter”, tenemos blogs, te-
nemos todos estos medios electróni-
cos. Nueva evangelización significa 
usar eso para narrar la misma historia

¿Cómo puede la Iglesia hoy 
re-proponer a través de los 
medios de comunicación 
su mensaje evangélico, la 
enseñanza de los documentos 

del Concilio Vaticano II y el 
Catecismo de la Iglesia Católica 
como lo sugiere el Papa?

Hay dos cosas. Una es asegurarse 
de que usted tiene un mensaje preci-
so, correcto y adecuado. Porque us-
ted tiene el mensaje y tiene un “em-
paque” del mensaje y luego usted tie-
ne la entrega del mensaje. Esos son 
los tres elementos. Para asegurarse 
de que se tiene el mensaje correcto el 
Papa dijo que hay que volver atrás y 
reflexionar sobre el Concilio Vatica-
no II. Pero esta vez, reflexionar sobre 
él en una hermenéutica de la conti-
nuidad. Reflexionar sobre él, ya que 
es la verdad que nos viene de los 
Apóstoles, que en el Concilio Vatica-
no II los obispos reflexionaron sobre 
ella en términos de cómo aplicar eso 
a los problemas de hoy.

Hay que asegurarse de tener el 
mensaje correcto. En segundo lu-
gar, como éste está “empaquetado”, 
tenemos que ser capaces de decir el 
mensaje en el lenguaje de la gente de 
hoy. Usted tiene que aprender a ha-
blar de una manera diferente. Por lo 
tanto, hay un mensaje, el “empaque” 
y la entrega. Tenemos que transmitir 
el mensaje con todos los mecanismos 
que los jóvenes están utilizando hoy. 

Tenemos que trans-
mitir el mensaje con 
todos los mecanis-
mos que los jóvenes 

están utilizando hoy



Marzo 2012 · Heraldos del Evangelio      25

Ellos no necesariamente recu-
rren al periódico de nuestra ar-
chidiócesis, pero sí lo hacen a 
nuestro blog. Ellos frecuentan 
nuestra página web. Por lo tan-
to, hay que ver como se articula 
el mensaje y hay que ver los me-
dios para intentar llegar a las 
personas.

¿La voz de la Iglesia 
es escuchada en el 
mundo moderno?

Yo pienso que estamos en-
contrando muchas perso-
nas que aprecian la voz de los 
obispos. Pero tenemos que re-
cordar que estamos luchando 
contra un casi enorme tsuna-
mi de voces seculares. Así, 
muchos de los medios de co-
municación son claramente 
seculares y algunas veces in-
cluso hostiles a los principios de 
que estamos hablando. Y por lo 
tanto, es una lucha, una lucha para 
hacer escuchar la voz del Evangelio 
en esta cacofonía de otras voces.

Recientemente, la Congregación 
para la Doctrina de la Fe 
publicó una “Nota” con algunas 
sugerencias de cómo vivir el 
Año de la Fe. ¿Cuál de ellas, 
Eminencia, se va a realizar en la 
Archidiócesis de Washington?

A nivel archidiocesano estamos ha-
ciendo casi todo lo que se ha propues-
to. Estamos empleando todos los es-
fuerzos de la nueva “midia” para lle-
gar a nuestro pueblo. En el plano edu-
cativo estamos haciendo foros de ca-
tequesis, estamos promoviendo la 
participación activa de las personas 
en el nivel parroquial a través de los 
consejos parroquiales, mediante el es-
fuerzo pastoral de la parroquia. En el 
compromiso de nuestro esfuerzo por 
la justicia social, estamos invitando a 
la gente a ser parte de todas las dife-
rentes iniciativas a las que las parro-
quias de la archidiócesis se dedican.

Lo que estamos haciendo es tam-
bién, cada vez que tenemos una 
oportunidad, por ejemplo, si se tra-
ta de una homilía en Navidad, o si se 
trata de una enseñanza de Advien-
to o de Cuaresma, invadimos a la co-
munidad con anuncios de televisión, 
anuncios de radio de nuestros sitios 
web. Incluso ponemos avisos en to-
da la ciudad. Es una manera de con-
seguir la atención de la gente, in-
vitándolos a visitar nuestra página 
web. Así que probablemente, es ca-
si todo lo que está en la lista de las 

El cardeal Donald Wuerl saluda a Benedicto XVI  
el 19/1/2012
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sugerencias lo que estamos ha-
ciendo o nos ha tocado hacer 
en su momento.

Los frutos de esos 
programas...

Bueno, pienso que estamos 
viendo responder a muchos jó-
venes. Te doy un ejemplo. Te-
nemos el ministerio catequé-
tico en una de las universida-
des seculares. Años atrás, el 
joven sacerdote de ese minis-
terio comenzó con veinte estu-
diantes que iban a Misa. Y él 
empezó a explicarles la belle-
za, la maravilla del Evangelio 
y les dijo a cada uno: “Usted 
debe convertirse en un após-
tol de este campus. Usted debe 
traer a alguien nuevo a la Mi-
sa”. Yo fui hace un año y había 
200 jóvenes estudiantes. Es só-

lo un ejemplo, uno de los frutos del 
esfuerzo, de la necesidad de invitar 
a regresar. La nueva evangelización 
es, básicamente, el llamado a invitar 
a regresar a la Iglesia. Hay personas 
alejadas y personas que simplemen-
te buscan la Palabra. Eso es sólo un 
ejemplo.

¿En qué nos puede ayudar 
el Año de la Fe? 

Es una oportunidad de volver 
atrás y mirar lo que el Concilio ha 
dicho y cuán bien estamos imple-
mentándolo. Es una oportunidad 
para renovar en nuestros corazones 
la fe, nuestra convicción en el Evan-
gelio. Y una oportunidad para invi-
tar a otros a compartir con nosotros 
el misterio del amor de Dios y el lla-
mado al discipulado. Y el Año de la 
Fe será un tiempo para concentrar-
se en las cosas que ya se han dicho 
y para recordar que la nueva evan-
gelización va a continuar en el futu-
ro. El Año de la Fe está abriendo la 
puerta hacia el futuro. ²

(Gaudium Press / Anna Artymiak)

Estamos encontrando 
muchas personas que 
aprecian la voz de los 
obispos. Pero tenemos 
que recordar que esta-
mos luchando contra 

un casi enorme tsuna-
mi de voces seculares



Cursos de vacaciones

A
Las ramas masculina y femenina organizan programas de formación para jóvenes
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Formar con vivacidad – Como ya es habitual, los expositores se apoyaron en piezas teatrales para facilitar la 
asimilación de los temas tratados (fotos 1 y 2), pero también recurrieron a animados debates (foto 3). Un nuevo 

conjunto musical formado por jóvenes hizo varias presentaciones en esos días (foto 4).

provechando el período de las vacaciones escola-
res, más de 900 aspirantes a Heraldos del Evan-

gelio de la rama masculina se congregaron en Caieiras, 
Brasil, del 16 al 27 de enero, para participar en un curso 
de formación sobre los Diez Mandamientos. A través de 
conferencias, piezas de teatro y debates, se les mostraba a 
los jóvenes los fundamentos teológicos de estos preceptos 
divinos y se les enseñaba la mejor manera de practicarlos.

Simultáneamente, la rama femenina de los Heraldos 
organizó un encuentro, para jóvenes de diferentes re-
giones de Brasil y del extranjero, en la Casa Generalicia 
de la Sociedad de Vida Apostólica Regina Virginum, si-
tuada también en Caieiras.

El curso en el que ellas participaron pretendía poner 
de relieve la llamada universal a la santidad, expresado 

tan claramente en el Catecismo de la Iglesia Católica: 
“Todos los fieles, de cualquier estado o régimen de vida, 
son llamados a la plenitud de la vida cristiana y a la per-
fección de la caridad”. Y se les recordaba que para al-
canzar esta perfección era necesaria la práctica habitual 
de las virtudes cristianas.

Así pues, las actividades se estructuraron con el fin 
de dedicar cada día a una virtud: humildad, castidad, 
obediencia, caridad, etc. Como conclusión, se trató so-
bre la santidad en general y la forma de conseguirla, va-
liéndose para ello del ejemplo de varios santos.

Todos los días, antes del comienzo del curso, se celebra-
ba la Santa Misa y se exponía el Santísimo Sacramento. Va-
rios sacerdotes estuvieron a disposición de las participantes 
para administrar el sacramento de la Reconciliación.
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Rama Femenina – Todos los días, antes del inicio de las conferencias y teatros (fotos 1 y 2), 
las jóvenes participaban en la Santa Misa y dedicaban un período a la Adoración Eucarística (foto 3). 

Las comidas eran motivo de animadas conversaciones sobre los temas tratados en las exposiciones (foto 4).

Recepción de hábitos – Al final del Curso de vacaciones, 47 chicos de diversas naciones y Estados de Brasil 
recibieron de manos del fundador, Mons. João Scognamiglio Clá Dias, EP, el hábito de los Heraldos del Evangelio. 

También recibieron del superior general un consejo espiritual y una palabra de estímulo.
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Salvador de Bahía – Más de 400 fieles participaron el pasado mes de enero en la práctica piadosa de los Primeros 
Sábados, celebrada en la basílica de Ntra. Sra. de la Concepción da Praia. En diciembre, Mons. Gregorio Paixão, OSB, 

obispo auxiliar de la archidiócesis, visitó la casa de los Heraldos y celebró una Misa para los cooperadores de la entidad.

Clase inaugural – En la fiesta de Santo Tomás de Aquino, el 28 de enero, Mons. Benedito Beni dos Santos, 
Obispo de Lorena, impartió la clase inaugural del año académico 2012 en el seminario de los Heraldos 
del Evangelio. Para desarrollar el tema “La Nueva Evangelización”, se valió del documento preparatorio 

para el próximo Sínodo de los Obispos.

Congreso de profesores – Los días 28 y 29 de enero los equipos de coordinación pedagógica de los 
colegios Heraldos del Evangelio de diversos países de América Latina y Estados de Brasil, acompañados 

por 66 profesores, realizaron un encuentro en el colegio ubicado en Granja Viana.



Entrega de títulos académicos
E
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Nova Friburgo – Heraldos reciben la medalla 
Amigos de la Marina. El obispo diocesano, Mons. Edney 

Gouvêa Mattoso, participó en la ceremonia.

Salesópolis – El día 7 de enero, primer sábado de 
mes, cooperadores de los Heraldos llevaron 

a la imagen del Inmaculado Corazón de María 
a los enfermos.

l rector de la Universidad Pontificia Bolivariana de 
Medellín, Colombia, Mons. Luis Fernando Rodrí-

guez Velásquez (foto de la izquierda), presidió la solemne 
ceremonia de entrega de títulos académicos realizada el 11 
de febrero en la iglesia del seminario de los Heraldos del 
Evangelio, en Caieiras, Brasil. Doce heraldos recibieron el 

diploma de bachillerato canónico en Teología, veintidós se 
graduaron en Filosofía y dieciocho miembros de la rama 
femenina concluyeron el curso de Ciencias Religiosas. En 
el acto participó, como invitado especial, Mons. Massimo 
Francesco Pepe, en representación de la Congregación pa-
ra la Educación Católica (foto de la derecha).
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Italia – El Obispo de La Spezia-Sarzana-Brugato, Mons. Francesco Moraglia, nombrado recientemente Patriarca de Venecia, 
administró el sacramento de la Confirmación a los jóvenes de las parroquias de Santa Teresa del Niño Jesús (a la izquierda) 

y de San Venerio y San Roque (a la derecha), ambas confiadas al cuidado pastoral de los Heraldos del Evangelio.

Perú – Dos heraldos sacerdotes defendieron en diciembre sus tesis de maestría en Teología Dogmática 
en la Facultad de Teología Pontificia y Civil de Lima: D. Juan Carlos Casté, EP (foto de la izquierda) y 

D. Álvaro Mejía Londoño, EP. El tribunal examinador estaba presidido por el Rector, Mons. Pedro Hidalgo.

Uruguay – En los meses de diciembre y enero la orquesta 
de los Heraldos de Paraguay realizó presentaciones en varias 
iglesias de las ciudades de Maldonado, Minas y Montevideo.

Costa Rica – Heraldos peregrinan a la basílica de Nuestra 
Señora de los Ángeles, patrona del país, a fin de pedirle 

gracias para todas las actividades del año 2012.



Misión Mariana en Madrid
D
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el 22 al 29 de enero se realizó una Misión Maria-
na en la parroquia de San Emilio, Madrid. El párro-

co, D. Pablo Maldonado Juárez (foto 2), coronó la imagen 
del Inmaculado Corazón de María. Durante la misón fue-
ron visitadas cerca de un centenar de familias (foto 3). El 

sábado 28 se realizó una procesión por las calles de la pa-
rroquia rezando el Santo Rosario, a la que acudieron unas 
400 personas (foto 4). La misón fue clausurada el domin-
go con una solemne Eucaristía que contó con la presencia 
del coro de los Heraldos del Evangelio (foto 1).

Portugal – Con motivo de las fiestas de fin de año, el Coro y Orquesta de los Heraldos del Evangelio dio varios 
conciertos en diversas ciudades del país, desde Braga hasta Lisboa. En las fotos, en la iglesia de la Santísima 

Trinidad, en Oporto (a la izquierda), y en el Centro Penitenciario de Izeda, en Bragança (a la derecha).
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Santa Luisa de Marillac

Sumisa a los designios de la Providencia, dejó a sus hijas el 
legado de la docilidad incondicional a los designios divinos e 
hizo brillar en los cielos de la Iglesia la estrella de la acción, 
unida a la contemplación, en las órdenes religiosas femeninas.

l día de San Sebastián, 
encontrándome en los 
Mártires, me sentí insta-
da por el deseo de dar-

me a Dios para hacer en toda mi vi-
da su santísima voluntad”,1 declaró 
San Luisa de Marillac.

Esta madre de un gran número de 
hijas espirituales les legó la herencia 
de la docilidad incondicional a la vo-
luntad del Padre, para seguir los pa-
sos de Cristo, en la dedicación de to-
da su existencia, a recorrer ciudades 
y pueblos haciendo el bien a los cuer-
pos y a las almas de los más necesita-
dos: “Las personas de la Caridad tie-
nen la felicidad de tener esa relación 
con nuestro Señor, de estar como Él, 
ora en un lugar, ora en otro, para la 
asistencia del prójimo”.2

Así fue esta santa cofundadora, 
con San Vicente de Paúl, del Insti-
tuto de las Hijas de la Caridad, que 
desde el siglo XVII actúa como un 
brazo benéfico de la Iglesia, soco-
rriendo a pobres, enfermos y niños, 
y entró en el siglo XXI con más de 
24.500 hermanas, extendidas en cer-
ca de noventa países.3

Muy pronto conoció la 
voluntad de Dios

Luisa nació en París el 12 de agos-
to de 1591, en el seno de una buena 

estirpe francesa. Su familia, de noble 
linaje, era profundamente cristiana. 
El nombre Marillac está vinculado, 
en Francia, a prelados, abades, sacer-
dotes, abadesas y religiosas.

Tenía pocos días de vida cuando 
falleció su madre. A los 15 años, su 
padre — Luis de Marillac, señor de 
Ferrière y de Villiers— también mu-
rió. Entonces comenzaría una serie 
de pruebas y sufrimientos median-
te los cuales la Providencia quiso 
aproximar a la joven hacia sí: “Bien 
pronto me hizo Dios conocer su vo-
luntad, que fuese hacia Él por la 
cruz. Desde mi nacimiento y en todo 
tiempo, casi nunca me dejó sin oca-
sión de sufrir”.4

Sin embargo, recibió esmerada 
educación: aprendió Literatura, Fi-
losofía y Latín. Estaba dotada de 
un notable sentido artístico y le gus-
taba pintar imágenes y cuadros. Es 
digno de mención uno que pintó, ya 
de adulta, y que en la actualidad es-
tá guardado como reliquia en la ca-
sa madre de las Hijas de la Caridad: 
“Nuestro Señor Jesucristo de pie, de 
tamaño casi natural, con el corazón 
radiante sobre el pecho, extendien-
do sus manos traspasadas, […] y con 
una expresión de bondad”.5 Causa 
admiración saber que el divino mo-
delo se apareció exactamente así a 

Santa Margarita María Alacoque, 
cerca de 50 años más tarde...

Es la representación de aquel 
a quien adoraba en el corazón y a 
donde convergían todas las opera-
ciones de su alma: “Habiendo leído 
el Evangelio del buen sembrador, y 
no reconociendo en mí ninguna tie-
rra buena, deseé sembrar en el Co-
razón de Jesús todas las produccio-
nes de mi alma y las acciones de mi 
cuerpo, para que, teniendo el creci-
miento de sus méritos, no obre yo 
más sino por Él y en Él”.6

La pérdida de su padre le enseñó 
la fragilidad de las cosas de este mun-
do. Su tío Miguel de Marillac —con-
sejero del Parlamento Real, católico 
fervoroso y benemérito de varias con-
gregaciones religiosas— la acogió, 
pero ella quiso ingresar enseguida en 
un convento de capuchinas. Sin em-
bargo, a causa de su complexión débil 
y delicada salud, su confesor —fray 
Honorato de Champagny— la disua-
dió de esa idea. Éste discernía en ella 
otro camino: “Hija mía, yo creo que 
son otros los designios de Dios”.7

Una gracia mística le 
pronostica su futuro

Impedida de hacerse religiosa, en 
1613 se casó con Antonio Le Gras, se-
cretario de la reina María de Médicis, 

Hna. Juliane Vasconcelos Almeida Campos, EP
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hombre piadoso y de conducta inta-
chable. De esta unión nació un niño: 
Miguel, objeto de su amor extremoso.

Luisa vivía en la corte como espo-
sa y madre ejemplar, mujer pruden-
te, humilde, firme y abnegada. Nun-
ca dejó de comulgar frecuentemen-
te, poco habitual en aquellos tiempos 
influenciados por el jansenismo. Uno 
de sus directores fue Mons. Francis-
co de Sales, amigo íntimo de su tío 
Miguel. Tras el fallecimiento del san-
to obispo de Ginebra, recibió la sa-
bia orientación del obispo de Belley, 
Mons. Juan Pedro Le Camus.

El año 1623 le trajo grandes pro-
baciones. Por una parte, sentía su 
alma inundada por el intenso de-
seo de entregarse más al servicio de 
Dios y del prójimo. Por otra, no obs-
tante, tal anhelo le parecía incompa-
tible con sus obligaciones de espo-
sa y madre. A esta perplejidad, otras 
inquietudes que le asediaban su es-
píritu: temía ser demasiado apega-
da a su director espiritual e incluso 
le asaltaban dudas de fe.

La festividad de Pentecostés vino 
a devolverle la paz de alma y desve-
larle, finalmente, su futuro y su voca-
ción. Así narra la gracia que recibió 
cuando asistía a Misa en la iglesia de 
San Nicolás de los Campos: “En un 
instante una voz interior me notificó 
que […] llegaría un tiempo en que me 
encontraría en estado de hacer vo-
to de pobreza, castidad y obediencia 
en compañía de personas que harían 
otro tanto. Comprendí entonces que 
me encontraría en un lugar donde po-
dría socorrer al prójimo; mas no en-
tendía cómo ello pudiera realizarse, 
porque veía allí gentes que entraban 
y salían. En cuanto al director, se me 
dijo que quedara tranquila y que Dios 
me daría uno”.8 Sintió en ese momen-
to la certeza de que quien le mostra-
ba eso era Dios mismo y, por tanto, 
no había motivo para dudar. Era una 
visión previa del instituto de vida ac-
tiva que iba a fundar, constituido por 
“personas que entraban y salían”, im-

El señor Le Gras, después de mu-
cho sufrimiento, falleció cristiana-
mente —en los brazos de su esposa— 
el 21 de diciembre de 1625. La joven 
mujer, viuda a los 34 años, ahora po-
día consagrarse por completo al ser-
vicio de Dios y del prójimo. Abando-
nó la vida de sociedad y se puso en las 
sabias manos de San Vicente de Paúl.

Durante los primeros cuatro años 
que pasó bajo la orientación de este 
santo sacerdote procuró adiestrar su 
temperamento para las osadas em-
presas que le aguardaban, según un 
triple principio: “Amar a Dios con la 
fuerza de nuestros brazos y con el su-
dor de nuestra frente, ver en el próji-
mo a Jesucristo, amando y sirviendo 
a nuestro Señor en cada uno y a cada 
uno en nuestro Señor, y no adelantar-
se a la divina Providencia, esperando 
con sosiego su voz de mando”.9

Unión respetuosa y profunda  
entre dos santos

Por obra de la gracia, se formó 
entre ella y San Vicente un víncu-
lo de alma indisoluble. Siempre afa-
bles y vigilantes, los dos se intercam-
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“San Vicente de Paúl y Santa Luisa de Marillac” - Iglesia de San Carlos al Corso, 
Venecia (Italia)

Por obra de la gracia, se formó entre ella y San Vicente 
un vínculo de alma indisoluble

portante novedad para aquella época, 
como veremos más adelante.

Su encuentro con San Vicente de Paúl

El obispo Le Camus, por un de-
signio de la Providencia, no pudo ir 
a París ese invierno y encaminó a su 
dirigida a un sacerdote amigo: Vi-
cente de Paúl.

Éste había fundado la Congrega-
ción de la Misión, de sacerdotes de-
dicados a la evangelización de la po-
bre y necesitada gente del campo. Al 
P. Vicente no le gustaba dirigir a se-
ñoras de la nobleza, aunque hacía al-
gunas excepciones. Por eso —a peti-
ción de otro gran amigo suyo, Fran-
cisco de Sales, fundador de la Orden 
de la Visitación—, aceptó el encargo 
de orientar a las visitandinas de París, 
cuya superiora era otra alma virtuosa: 
Juana de Chantal. El santo obispo de-
claró que le había confiado la direc-
ción de sus hijas espirituales porque 
no conocía otro sacerdote más digno.

A partir del primer encuentro ya 
no se puede hablar de Santa Luisa 
de Marillac sin referirse a San Vi-
cente de Paúl.
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biaron visitas y cartas, hasta la ancia-
nidad, legando a la Historia un per-
fume de verdadera amistad cimen-
tada en el amor de Dios. La corres-
pondencia entre ambos muestra el 
mutuo afecto y respeto con que se 
trataban. Ella, humilde y con vene-
ración filial; él, sencillo, afectuoso, 
sobre todo religioso y grave, dejan-
do entrever en cada paso “su alma 
de sacerdote, su corazón de padre y 
su celo de santo”.10

Una de las preocupaciones de Lui-
sa era su hijo. Su cariño excedía los lí-
mites del amor materno y dejaba apa-
recer cierto apego humano. El joven 
Miguel, tras la muerte de su padre, 
había quedado privado también de la 
convivencia materna y no se amoldó 
enteramente a la vida en el seminario 
donde fue internado para terminar su 
educación. Además de esto, algunos 
problemas en la política francesa com-
prometieron a la familia Marillac, por 
su influencia y presencia en la corte. 
Tales circunstancias afectaron el com-
portamiento del muchacho, causando 
bastante aprensión en su madre.

Con mano firme y paternal, San 
Vicente fue al auxilio de ambos. 
Amonestaba a la madre por los ex-
cesos de amor, que aceptaba las ad-
vertencias con entera docilidad. “¡Oh 
qué dicha el ser hijo de Dios! Pues 
este Señor ama a los suyos con afec-
to aún más tierno que el que usted 
tiene a su hijo, con ser este amor tan 
grande que apenas he visto cosa igual 
en ninguna otra madre”.11 Con rela-
ción a su hijo, supo comprenderlo, y 
lo acogió en su propia comunidad. Y 
como no tenía vocación sacerdotal, 
lo amparó hasta que contrajese ma-
trimonio.

Surge una nueva concepción 
de vida religiosa

Para dar continuidad a su apostola-
do con los campesinos, en las localida-
des donde predicaba misiones, San Vi-
cente de Paúl fundaba pequeñas aso-
ciaciones llamadas “las Caridades”, 

asistidas por señoras ricas de la región. 
Estas mujeres, conocidas como las 
“damas de la Caridad”, se dedicaban a 
dar continua asistencia a los necesita-
dos, especialmente a los enfermos. Sin 
embargo, sin una conexión directa con 
su fundador, dichas asociaciones en-
seguida se vieron envueltas en proble-
mas no pequeños: había abusos, dis-
putas por la autoridad, desvío de fon-
dos y ayuda, riñas personales, etcéte-
ra. Estaba faltando una persona que, 
con maña y firmeza, pudiera visitar ca-
da una de esas “Caridades” para man-
tener el orden y la armonía.

Era la luz de la Providencia que 
iba trazando los surcos de la vocación 
de Luisa. Fue la visitadora de San Vi-
cente de Paúl. Y con el toque feme-
nino de la mujer fuerte de la Escritu-
ra (cf. Pr 31, 10-31), ordenaba y daba 
cuerpo a los frutos apostólicos de los 
incansables sacerdotes de la Misión.

Además de esto, había otra necesi-
dad más apremiante que solucionar: 
las “damas de la Caridad” no estaban 
sujetas a los trabajos más penosos, co-
mo el cuidado directo y personal de 
los enfermos. Se hacía urgente reclu-
tar a personas dedicadas y dispuestas 
a todo tipo de humillación, que fue-
sen “siervas de la Caridad”. San Vi-
cente encontró esta disposición en 
muchas jóvenes que había conocido 
en sus andanzas y las encaminó a Lui-
sa con el objeto de que fuesen forma-
das de acuerdo con su espíritu. Las jó-
venes de esta pequeña comunidad na-
ciente pronto pasaron a ser llamadas 
“hermanas de la Caridad”.

Surgía así una nueva congregación, 
la Compañía de las Hijas de la Cari-
dad. El instinto materno de estas jóve-
nes religiosas se volcaría en los enfer-
mos y menesterosos, por amor a Dios. 
Serían vírgenes y madres de los pobres 
y necesitados, primero en el campo, 
pero enseguida también en las ciuda-
des, incluso en París. Atendían en los 
hospitales, buscaban a los enfermos en 
sus casas, recogían en orfanatos a los 
niños abandonados. No tardó mucho 

en ser solicitadas para llevar a cabo 
sus beneméritas actividades en situa-
ciones de riesgo, como lugares devas-
tados por sangrientos combates, don-
de socorrían a heridos y moribundos.

No obstante, aun dispuestas a 
cualquier sacrificio, tenían plena 
conciencia de que no eran religiosas 
según los moldes de su tiempo, es 
decir, no pertenecían a un instituto 
de monjas de clausura. San Vicente 
les dejaba bien claro ese punto: “Vo-
sotras no sois religiosas”. Sin embar-
go, se empeñaba en confirmarlas en 
su singular vocación: “Os aseguro 
que no conozco religiosas más úti-
les a la Iglesia que las hermanas de 
la Caridad, en razón del servicio que 
prestan al prójimo”.12

Claro, no podían descuidar la con-
templación, en el sentido de una vida 
de piedad vigorosa, fundamento de su 
apostolado: hacerlo todo por amor a 
Dios, viendo al Señor en cada pobre 
y enfermo, dentro de la obediencia a 
una regla bien definida. Pero la nue-
va institución une a este espíritu la vi-
da activa, profunda innovación para la 
época: “Las hijas de la Caridad ten-
drán por monasterio un hospital, por 
celda un cuarto alquilado, por claus-
tro las calles de la ciudad o las salas de 
las casas de salud, por clausura la obe-
diencia, por rejas el temor de Dios, 
por velo la santa modestia”.13

Obediencia incondicional 
al  fundador

Es imposible, en tan cortas líneas, 
narrar el inmenso bien que han he-
cho estos dos santos. Luchas, dificul-
tades y pruebas no les faltaron, tanto 
materiales como espirituales; no obs-
tante, las enfrentaban con valentía y 
lucidez, con la seguridad del cumpli-
miento de la voluntad del Padre.

Fiel a toda prueba, Santa Luisa de 
Marillac conducía el nuevo institu-
to en la obediencia incondicional a su 
fundador. Dada la unión entre sus al-
mas, sabía que la voluntad de Dios es-
taba en la voluntad de él. Éste, a su 
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vez, con intenso discernimiento, sabía 
distinguir las jóvenes que tenían ver-
dadera vocación de las que no, y ayu-
daba a la santa en la formación de sus 
muchas hijas, cuyo número no hacía si-
no aumentar. Juntos elaboraron las re-
glas y dieron forma canónica a la con-
gregación, la cual fue aprobada por el 
arzobispo de París en 1655, después de 
treinta años de arduo apostolado.

Movido por su celo paternal, y 
accediendo a los deseos de Santa 
Luisa, San Vicente se empeñaba en 
consolidar la obra recién nacida. Es-
to lo hacía, especialmente, median-
te una serie de conferencias llenas 
de fuego y entusiasmo, en las que in-
centivaba a sus hijas espirituales en 
las vías de la santidad, de acuerdo 
con el carisma de la fundación: “Hu-
millaos mucho, mis queridas herma-
nas, y trabajad para ser perfectas y 
haceros santas”,14 insistía.

Luisa fue una de las primeras en 
anotar y guardar cuidadosamente las 

palabras de su padre y fundador. Sus 
apuntes de conferencias y cartas aca-
baron por formar tres volúmenes con 
un total de 1500 páginas. Esta colec-
ción manuscrita, titulada Máximas 
y Avisos, se conserva en los archivos 
de la congregación. Todo este teso-
ro constituye el “más auténtico y pu-
ro depósito de la doctrina y del espí-
ritu”15 que debe animar a las Hijas de 
la Caridad de todos los tiempos.

“Usted va delante, pronto la 
volveré a ver en el Cielo”

Santa Luisa de Marillac preservó 
intacta su inocencia bautismal. El tes-
timonio de San Vicente a este respec-
to es incuestionable: “¿Qué he visto 
en ella durante los treinta y ocho años 
que la conozco? Me vienen al recuer-
do algunos mosquitos de imperfec-
ción, pero pecado grave, nunca. Nun-
ca”.16 Pues bien, a esta alma inocen-
te le pidió Jesucristo un último su-
frimiento: privarle de la convivencia 

con su venerable fundador. Cayó se-
riamente enferma y no podía visitar-
lo; y él, a su vez, ya con 85 años, tam-
poco se levantaba de la cama ni escri-
bía. Un sacrificio más grande no se le 
podía pedir. El último contacto entre 
ellos fue un mensaje que el venerable 
sacerdote le envió: “Usted va delante, 
pronto la volveré a ver en el Cielo”.17

Tras haber recibido los sacramen-
tos, entregó su alma a Dios el 15 de 
marzo de 1660, a los 68 años. De he-
cho, seis meses más tarde, San Vi-
cente fue a reunirse con ella en la 
eternidad.

Su cuerpo reposa en París, en la 
casa madre de la congregación, en 
la misma capilla donde la Santísima 
Virgen, sellando esta obra tan ama-
da por su divino Hijo, se le apareció 
en 1830 a una de sus hijas —Santa 
Catalina Labouré— para derramar 
desde allí torrentes de gracias sobre 
el mundo entero, a través de la Me-
dalla Milagrosa. ²

1 BOAVIDA, CM, Luiz Gonza-
ga. Vida da Venerável Luísa de 
Marillac. Fundadora do Ins-
tituto das Irmãs da Caridade. 
Río de Janeiro: Besnard Frè-
res, 1915, p. 410.

2 SAN VICENTE DE PAÚL. 
Carta a Santa Luísa de Ma-
rillac, apud BOAVIDA, 
op. cit., p. 216.

3 Cf. SÁNCHEZ ALISEDA, Ca-
simiro. Santa Luisa de Ma-

rillac. In: ECHEVERRÍA, 
Lamberto de, LLORCA, Ber-
nardino, REPETTO BETES, 
José Luís. (Org.). Año Cristia-
no. Madrid: BAC, 2003, v. III, 
p. 275.

4 BOAVIDA, op. cit., pp. 3-4.
5 Cf. ídem, p. 70
6 Ídem, p. 411.
7 SÁNCHEZ ALISEDA, op. cit. 

p. 270.

8 HERRERA, CM, José; PAR-
DO, CM, Veremundo. San 
Vicente de Paúl. Biografía y se-
lección de escritos. 2. ed. Ma-
drid: BAC, 1955, p. 136.

9 CASTRO, CM, Jerónimo Pe-
dreira de. Vida de Santa Luísa 
de Marillac, apud HERRE-
RA; PARDO, op. cit., p. 137.

10 BOAVIDA, op. cit., p. 413.
11 SÁNCHEZ ALISEDA, 

op. cit., p. 270.

12 BOAVIDA, op. cit., pp. 376-
377.

13 PADRE ROHRBACHER. 
Vida dos santos. São Paulo: 
Américas, 1959, v. V, p. 54.

14 BOAVIDA, op. cit., p. 299.

15 Ídem, p. 298.

16 Ídem, p. 409.

17 SÁNCHEZ ALISEDA, 
op. cit., p. 274.
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Restos mortales de Santa Luisa de Marillac – Capilla de Nuestra Señora de la Medalla Milagrosa, París (Francia)

El último contacto entre ellos fue un mensaje que él le envió: “Usted va delante, pronto la volveré a ver en el Cielo”



“Por tu amor viví,  
trabajé y estudié”

T
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La palabra de los Pastores

Para el Doctor Angélico la Eucaristía es el sacramento central. 
Todos los demás la tienen como referencia porque nos 
comunican la gracia salvífica del misterio pascual.

ras la celebración del 
Tiempo de Navidad, 
estamos en el perío-
do litúrgico llamado 

Tiempo Ordinario. Durante este pe-
ríodo la Liturgia nos presenta la fi-
gura de Jesús, Mesías y misionero 
del Padre. Él evangeliza no sólo con 
su palabra y sus actos, sino tam-
bién con su simple presencia. A 
esto se refiere precisamente el 
Evangelio que acaba de ser leí-
do (Mc 4, 35-41).

La fe es el acto fundamental 
de la Religión

La clave para entender la 
enseñanza contenida en este 
Evangelio se encuentra en las 
dos preguntas que Jesús le ha-
ce a sus discípulos: “¿Por qué 
tenéis miedo? ¿Aún no tenéis 
fe?”. La fe, queridos hermanos 
y hermanas, es el acto funda-
mental de la Religión, de nues-
tra relación con Dios. El autor 
de la Carta a los Hebreos nos 
enseña al comienzo del capítu-
lo 11 que sin la fe no es posible 
complacer a Dios, no se puede 
llegar a la salvación.

Pero la fe tiene diversas di-
mensiones, es una realidad 

compleja. Tener fe es obedecer a la 
Palabra de Dios. Tener fe es acoger 
al Mesías como Hijo de Dios y nues-
tro Salvador. Tener fe es confiar en 
Dios. Esta tercera dimensión de la 
fe, la confianza, es precisamente la 
que está en juego en el Evangelio 
que acabamos de escuchar. Jesús se 

encuentra en una barca con sus dis-
cípulos, en un mar agitado por gran-
des olas. Pero está durmiendo. Y los 
discípulos interpretan el sueño de su 
Maestro como una ausencia, como 
si Cristo no se interesase por ellos, 
no le importase su muerte.

Tener fe es tener 
confianza en Dios

Esta duda en la fe puede 
ocurrir en la vida del cristiano. 
¡Cuántas veces también noso-
tros hemos interpretado el silen-
cio de Dios como una ausencia, 
como si se hubiera olvidado de 
nosotros, como si no le impor-
táramos! Ahora bien, eso no es 
verdad. Por ese motivo Jesús le 
pregunta a sus discípulos: “¿Por 
qué tenéis miedo? ¿Aún no te-
néis fe?”. Esta cuestión —“¿aún 
no tenéis fe?”— recuerda la afir-
mación del profeta Isaías: “Si no 
creéis, no subsistiréis” (Is 7, 9), 
es decir, si no tuvieseis fe no os 
podréis mantener en pie.

Una persona sin fe se aseme-
ja a alguien que camina por la 
orilla de un río y de pronto em-
pieza a hundirse en un fangal y 
se agarra a sus propios cabellos 
en un vano intento de salvarse. 

Mons. Benedito Beni dos Santos
Obispo de Lorena (Brasil)
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“Quien no ha leído la obra de Santo Tomás, 
por lo menos la Suma Teológica, no puede 

llamarse teólogo católico”
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No conseguirá nada con eso, quizá 
se hunda más deprisa… El que co-
mienza a hundirse en un pantano 
sólo puede salir de él cogiéndose a 
la mano que se le extiende.

Y eso es la fe, es tener confianza 
en Dios. Confiar no en nosotros mis-
mos, ni en los demás, sino en Dios. 
Asirnos de la mano de Dios cuando 
sintamos que nos estamos hundien-
do, cuando el barco de nuestra vi-
da estuviera naufragando en las olas 
del mar.

El pecado es un acto de 
ateísmo práctico

El Evangelio de esta Misa nos 
presenta el miedo y la duda de los 
discípulos de Jesús, mientras que la 
primera lectura (2 S 12, 1-7a; 10-17) 
nos muestra la negación de la fe: el 
pecado del rey David. De hecho, el 
pecado es un acto de ateísmo prác-
tico. En el momento de pecar, el in-
dividuo se olvida de Dios, actúa co-
mo si Él no existiese. Decide dirigir 
su vida por su cuenta y determina lo 

la batalla, de manera que muriese. 
Y eso fue lo que ocurrió. Así, que en 
todo este proceso de pecado tras pe-
cado, David ya no se acordaba más 
de Dios. Se volvió un ateo práctico.

El salmo más bonito de 
la Sagrada Escritura

Pero el Señor, según hemos visto 
en la primera lectura, le envió al pro-
feta Natán para invitarle a la conver-
sión. Y el profeta le contó esa senci-
lla y bonita parábola, que nos llena 
de emoción: un hombre rico tenía un 
gran rebaño de ovejas y vacas, mien-
tras que su vecino pobre poseía tan 
sólo una cordera pequeña que criaba 
dentro de su casa como si fuese su hi-
ja; y el rico se apoderó de ella para 
dar de comer a un visitante.

“El hombre que ha hecho tal cosa 
es reo de muerte”, exclamó David, 
cuando el profeta terminó de narrar 
la parábola. Y Natán le replicó: “Tú 
eres ese hombre”. David se arre-
pintió y para expresar su arrepen-
timiento compuso el Salmo 50, que 

que es bueno y lo que es malo para 
sí mismo.

Eso fue precisamente lo que hizo 
David: se olvidó de Dios, decidió vi-
vir por su propia cuenta. Tras haber 
cometido adulterio con la esposa de 
Urías —un soldado fiel que comba-
tía en el ejército del rey—, David re-
curre en vano a varias estratagemas 
mentirosas, para guardar las apa-
riencias. Por último, le ordenó al ge-
neral que pusiera a Urías, el solda-
do fiel, en el sitio más peligroso de 

Un momento de la homilía de la Misa presidida por Mons. Beni dos Santos en la iglesia del seminario de los 
Heraldos del Evangelio con motivo de la apertura del año lectivo

Así, que en todo este 
proceso de pecado 

tras pecado, David 
ya no se acordaba 

más de Dios. Se vol-
vió un ateo práctico
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“Santo Tomás de Aquino” - Convento de 
los Dominicos, Salvador de Bahía, Brasil

ha sido nuestra respuesta orante 
después de la primera lectura. Qui-
zá sea este salmo el más bonito de 
la Sagrada Escritura. Refleja el pro-
ceso del pecador que se arrepiente, 
confiesa su falta y recibe el perdón 
de Dios, el sacramento de la Recon-
ciliación, podríamos decir.

El pecador perdonado 
tiene una gran misión

En este salmo existen verbos en 
pasado, en presente y en futuro.

El verbo en pasado manifiesta el 
examen de conciencia y el arrepen-
timiento: “Contra ti, contra ti solo 
pequé, cometí la maldad en tu pre-
sencia”. Creo, hermanos y herma-
nas, que si en el momento de la ten-
tación recordásemos que estamos 
en la presencia de Dios, para quien 
nada está oculto, no cometeríamos 

fue un gran santo. Pero no es sólo un 
teólogo, sino el Teólogo de los teólo-
gos, el maestro de todos los teólogos 
de la Iglesia. Enseñé Teología du-
rante treinta y un años y estoy con-
vencido de que quien no ha leído la 
obra de Santo Tomás, por lo menos 
la Suma Teológica, no puede llamar-
se teólogo. Conocer la obra de San-
to Tomás es una condición para ser 
teólogo católico.

Siempre me ha emocionado mu-
cho su doctrina sobre la Eucaristía. 
La consideraba el centro de su vida. 
Era un apasionado por la Eucaristía. 
Y es interesante destacar que, en la 
Suma Teológica, trata de los sacra-
mentos después de haber expuesto 
la cristología, después de tratar de 
Cristo. Esto es significativo. Al ex-
plicar los sacramentos después de la 
cristología, Santo Tomás quiso mos-
trar que los sacramentos son los ca-
nales de la gracia, y estos canales es-
tán vinculados a una fuente: Cristo, 
del que proviene la gracia salvífica 
que recibimos en los sacramentos. 
Jesús es la fuente, los sacramentos 
son los canales por los que la gracia 
llega hasta nosotros.

La Eucaristía: una continuación 
de la Encarnación

Y para el Doctor Angélico la Eu-
caristía es el sacramento central. To-
dos los demás tienen de referencia 
a la Eucaristía. Porque los otros sa-
cramentos nos comunican la gracia 
salvífica del misterio pascual, y en la 
Eucaristía tenemos la presencia mis-
ma de Cristo resucitado. Para él, la 
Eucaristía es semejante a la Encar-
nación, es en cierto modo una con-
tinuación de la Encarnación. Y en 
la humildad de Jesucristo, el Ver-
bo Encarnado, en esa humildad que 
los ojos humanos podían ver, esta-
ba presente la divinidad oculta a los 
ojos humanos. La divinidad presen-
te y actuando en la humanidad de 

ningún pecado. El peca-
do aparta al pecador del 

trato no sólo con relación 
al prójimo, sino también con 

relación a Dios. Es una ofensa a 
Dios.

El verbo en presente expresa la 
confesión y el pedido de perdón: 
“Misericordia Dios mío, por tu 
bondad, por tu inmensa compa-
sión borra mi culpa; lava del to-
do mi delito, limpia mi pecado”.

El verbo en futuro expresa la 
penitencia y la misión del hom-
bre perdonado por Dios: “Ense-
ñaré a los malvados tus caminos, 
los pecadores volverán a ti”.

Hermanos y hermanas, me 
parece que sería muy bueno 

meditar este salmo al prepararse 
para el sacramento de la Peniten-

cia. Ahí está todo el proceso que nos 
lleva a confesar nuestros pecados y 
pedir perdón. El que recibe la ab-
solución tiene una gran misión que 
cumplir: anunciar a los pecadores 
los Mandamientos divinos, la volun-
tad de Dios, para que ellos también 
se vuelvan hacia Dios.

Un teólogo apasionado 
por la Eucaristía

Hoy la Liturgia celebra la me-
moria de Santo Tomás de Aquino, 
que vivió en el siglo XIII, en la Ple-
na Edad Media. Además de teólogo, 
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Santo Tomás de 
Aquino no es sólo un 

teólogo, sino el Teólogo 
de los teólogos, el 

maestro de todos los 
teólogos de la Iglesia
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Jesús. Lo mismo ocurre en la Eu-
caristía: en las especies pan y vino, 
que nuestros ojos ven, está presente 
Cristo resucitado, que nuestros ojos 
no pueden ver. A través de las espe-
cies eucarísticas Él viene hasta noso-
tros, viene a nuestro corazón.

Y de hecho podemos decir que la 
Eucaristía es una continuación de la 
Encarnación. Jesús no podría haber 
dicho nunca en la Última Cena: “Es-
to es mi Cuerpo, éste es el cáliz de mi 
Sangre”, si no hubiera asumido en la 
Encarnación, en el vientre de la Vir-
gen, un cuerpo humano verdadero.

Existe un himno a la Eucaristía, en 
latín, en melodía gregoriana, que em-
pieza con estas palabras: “Ave verum 
corpus natum de Maria Virgine” (¡Sal-
ve!, verdadero cuerpo nacido de la 
Virgen María). Podemos pronun-
ciar estas palabras cuando nos acer-
quemos a la Eucaristía para recibirla, 
cuando contemplemos y adoremos 

a la Eucaristía: “¡Salve!, verdadero 
cuerpo nacido de la Virgen María”.

La Eucaristía anticipa en 
cierto modo la vida eterna

Además de indicar esta semejan-
za de la Eucaristía con la Encarna-
ción, Santo Tomás de Aquino nos 
muestra que tiene varias dimensio-
nes: pasado, presente y futuro.

La dimensión del pasado: la Euca-
ristía hace presente la inmolación de 
Cristo en el Calvario, para nuestra sal-
vación. Esta inmolación está presente 
en el sacramento de la Eucaristía.

La Eucaristía tiene una dimen-
sión presente: es un signo de que 
Cristo nos acompaña en nuestra pe-
regrinación terrena. Podemos en-
trar en contacto con la verdad de su 
Cuerpo y de su Sangre, nos alimen-
tan en esta peregrinación.

Pero en la Eucaristía también hay 
una dimensión dirigida hacia el fu-

turo: es el anticipo y anuncio de la 
vida eterna. La vida eterna consiste 
en la comunión con Dios, y en la Eu-
caristía entramos en comunión con 
Él. Por lo tanto, anticipa en cierto 
modo la vida eterna.

Para concluir esta reflexión, me 
gustaría recordar las últimas pala-
bras pronunciadas por Santo To-
más de Aquino cuando, unas ho-
ras antes de su muerte, le trajeron 
la Eucaristía como Viático. Miran-
do a la Sagrada Hostia dijo: “Te re-
cibo, alimento; te recibo, precio 
de la redención de mi alma, te re-
cibo, Viático de mi peregrinación. 
Por tu amor viví, trabajé y estudié”. 
Amén ²

(Homilía de la Misa de apertura del 
año lectivo en la iglesia del seminario 

de los Heraldos del Evangelio, 
28/1/2012 — Texto extraído de la 

grabación, no revisado por su autor)
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“Ave verum corpus natum de Maria Virgine”.  
Podemos pronunciar estas palabras cuando contemplemos y adoremos a la Eucaristía
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Creada la Fundación Ciencia y Fe

A petición del presidente del Pon-
tificio Consejo para la Cultura, el 
cardenal Gianfranco Ravasi, el Pa-
pa Benedicto XVI creó la Fundación 
Ciencia y Fe, dotada de personalidad 
jurídica pública, canónica y civil.

Según la noticia divulgada el 10 
de enero por el secretario de Esta-
do, el cardenal Tarcisio Bertone, la 
nueva institución tendrá su sede en 
el Vaticano y dará continuidad y es-
tabilidad al Proyecto ciencia, teología 
y cuestión ontológica (conocido por 
sus siglas en inglés como Proyecto 
STOQ), el cual promovió a lo largo 
de los últimos años el diálogo entre 
teología, filosofía y ciencias natura-
les por medio de iniciativas de estu-
dio, investigación y difusión cultural.

La Fundación Ciencia y Fe —la 
primera de su género en el Vatica-
no— proseguirá con la colaboración 
existente, desde hace algunos años, 
entre el Consejo Pontificio para la 
Cultura y las universidades pontifi-
cias como la Lateranense, la Grego-
riana, la Salesiana, la Urbaniana, la 
de la Santa Cruz, el Angelicum y el 
Ateneo Regina Apostolorum.

Nuestra Señora Aparecida 
será venerada en Eslovaquia

El pasado 20 de enero el arzo-
bispo de Aparecida y presidente de 
la Conferencia Episcopal brasileña, 
el cardenal Raymundo Damasceno 
Assis, junto con el rector del San-
tuario Nacional de Aparecida, el P. 
Darci José Nicioli, participaron en 

la ceremonia de entronización de la 
imagen de Nuestra Señora Apareci-
da en la iglesia de la Virgen de los 
Dolores, en Brastislava, capital de 
Eslovaquia.

La invitación a ese acto fue hecha 
por el arzobispo de la ciudad, Mons. 
Stanislav Zvolensky, y por la emba-
jadora de Brasil en ese país, Marilia 
Sardemberg.

séis mil miembros y ejerce sus activi-
dades evangelizadoras en 131 países.

Primera capilla pública 
dedicada a los padres de 
Santa Teresa del Niño Jesús

En un ambiente de gran fervor, 
cerca de mil fieles llenaron la basílica 
de Nuestra Señora de las Victorias, 
en París, para participar en la Misa 
de inauguración de la primera capilla 
pública dedicada a los beatos Luis y 
Celia Martin, celebrada el 16 de ene-
ro por Mons. Jerónimo Beau, obispo 
auxiliar de la diócesis parisina, infor-
ma el diario Paris Notre-Dame.

Después de la Misa el prelado 
presidió la ceremonia de bendición 
de la capilla, en la que fue deposita-
do un precioso cofre con reliquias de 
ambos esposos. “Había mucha gen-
te, pero el ambiente era de gran re-
cogimiento, me conmovió”, declaró 
Lidwine, joven parisina recién casada 
que asistió al acto para poner su ho-
gar bajo la protección de los beatos.

La elección de esta iglesia ha es-
tado determinada por la notable de-
voción que los miembros de la fa-
milia Martin le tenían. Allí rezó 
muchas veces el joven Luis Martin 
cuando estudiaba en París, que la 
calificaba de “pequeño Paraíso en la 
Tierra”. También allí se postró ante 
los pies de la Santísima Virgen su hi-
ja Teresa, cuando tenía 15 años.

Los salesianos conmemoran la 
fiesta litúrgica de su fundador

Como ya es tradición, el rector 
mayor de los salesianos, el P. Pascual 
Chávez Villanueva, conmemoró el 
día 31 de enero, fiesta de San Juan 
Bosco, con diversas actividades rea-
lizadas en Valdocco, cuna de la con-
gregación salesiana. Por la mañana 
el P. Chávez inauguró las nuevas ofi-
cinas de la Pastoral Juvenil de la Cir-
cunscripción Especial Piamonte-Va-
lle de Aosta y tuvo un encuentro con 
el arzobispo de Turín, Mons. César 
Nosiglia.

Por la tarde presidió la Eucaristía 
en la basílica de María Auxiliadora, 
durante la cual hizo público un men-
saje a los miembros del Movimien-
to Juvenil Salesiano, titulado Jóve-
nes soñadores, hijos de un padre so-
ñador, en el que les pide “un salto de 
calidad, una energía nueva, un ges-
to profético para anunciar a vues-
tros compañeros, a tantos amigos 
‘silenciosos’, a vuestras familias a 
veces ‘apagadas’ o en dificultad, un 
proyecto de vida valiente, generado 
desde convicciones humanas y reli-
giosas profundas”.

En la actualidad la congregación 
salesiana cuenta con cerca de veinti-
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Servicio vaticano de noticias lanza 
versiones en francés y en portugués

El portal www.news.va, que da 
acceso a varios informativos del Va-
ticano, está disponible ahora tam-
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bién en francés y en portugués. En 
menos de un año ha conseguido al-
canzar el objetivo de estar disponi-
ble, junto a estos idiomas, en inglés, 
español e italiano.

En declaraciones a Catholic News 
Agency el pasado 17 de enero, el pre-
sidente del Consejo Pontificio para 
las Comunicaciones Sociales, Mons. 
Claudio María Celli, se mostró muy 
satisfecho con las más de 10.000 vi-
sitas diarias recibidas en ese portal, 
logrando un auge de 16.000 en el pe-
ríodo navideño. “Para una iniciativa 
que cuenta con tan sólo algunos me-
ses de edad, me parece un resulta-
do realmente muy positivo”, afirmó.

Este servicio multimedia del Va-
ticano es visitado habitualmente 
por personas de 180 países, espe-
cialmente de Estados Unidos, Ita-
lia, Alemania, España, Canadá y 
Brasil.

Ejerció su ministerio durante más 
de diez años en la archidiócesis 
de Génova. En 1981 se doctoró en 
Teología Dogmática en la Pontifi-
cia Universidad Urbaniana y dio 
clases de esa disciplina en la Facul-
tad de Teología de la Italia Septen-
trional. De 1994 a 2007 presidió el 
Instituto Superior de Ciencias Re-
ligiosas de Liguria. Desde febrero 
de 2008 era obispo diocesano de La 
Spezia-Sarzana-Brugnato. También 
es consultor de la Congregación pa-
ra el Clero y presidente del Conse-
jo de Administración de la Funda-
ción Comunicación y Cultura, del 
que depende la emisora televisiva 
TV 2000.

En un artículo del semanal dioce-
sano Gente Veneta, el nuevo Patriar-
ca fue calificado por su predecesor 
como “un pastor de sólida doctrina, 
de considerable formación teológica 
y cultural, y de refinado sentido del 
pueblo santo de Dios”.

La Pontificia Universidad 
de la Santa Cruz lanza un 
“eBook” catequético

En tan sólo tres semanas fue des-
cargado 5.500 veces el libro electró-
nico Resúmenes de fe cristiana, lan-
zado en formato ePub por la Ponti-
ficia Universidad de la Santa Cruz el 
día 20 de diciembre pasado.

Escrita por teólogos y canonistas, 
la obra se compone de cuarenta ar-
tículos en los que son expuestos de 
forma sintética las enseñanzas de la 
Iglesia Católica. “Su interés es pri-
mordialmente catequético. De ahí 
que la fuente principal sea el Cate-
cismo de la Iglesia Católica, con las 
oportunas llamadas a la Sagrada Es-
critura, a los Padres de la Iglesia y al 
Magisterio”, explicó el editor, José 
Manuel Martín.

La Pontificia Universidad es-
tá recibiendo numerosos mensajes 
de agradecimiento de lectores, mu-
chos de los cuales destacan la clari-
dad de la exposición de la doctrina 

de la Iglesia, aliada al rigor y sentido 
práctico en la explicación.

Según José Manuel Martín, es-
te eBook podrá ser “un gran instru-
mento para comunicar las enseñan-
zas del Catecismo y para preparar el 
Año de la Fe, convocado por el Papa 
Benedicto XVI”.
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Nombrado nuevo 
Patriarca de Venecia

Mons. Francisco Moraglia, Obis-
po de La Spezia-Sarzana-Brugnato, 
fue elegido el 31 de enero Patriar-
ca de Venecia por el Papa Benedicto 
XVI. Así finaliza un largo período 
de interregno que comenzó el 28 de 
julio de 2011, con el nombramiento 
del cardenal Angelo Scola como Ar-
zobispo de Milán.

Nació en mayo de 1953 y fue or-
denado sacerdote en junio de 1977. 
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200.000 fieles en la procesión de 
San Sebastián, en Río de Janeiro

Fe, alegría y fervor fueron la ca-
racterística destacada de la proce-
sión en homenaje a San Sebastián, 
realizada el 20 de enero en la capi-
tal fluminense, con la participación 
de cerca de 200.000 personas. Estu-
vo presidida por el arzobispo, Mons. 
Orani João Tempesta. Salió de la 
iglesia de San Sebastián, en el ba-
rrio de Tijuca, y recorrió varias ca-
lles céntricas de la ciudad hasta lle-
gar a la catedral.

El acto contó con la presencia del 
alcalde, Eduardo Paes, la jefa de la 
Policía Civil, Martha Rocha, y otras 
autoridades. Entre la multitud des-
tacaba un gran número de jóvenes 
que asistieron para dar testimonio 
de su fe. “Para nosotros es una gran 
alegría participar en la fiesta del pa-
trón de Río de Janeiro. San Sebas-
tián fue un joven perseverante y va-
liente, un ejemplo para todos nos-
otros”, declaró Aline Barbosa, coor-
dinadora archidiocesana de la Pas-
toral de la Juventud.

Para Mons. Orani, reunir a 
200.000 personas en esta proce-
sión —además de las que participa-
ron en las realizadas en otras parro-
quias— “demuestra el cariño de los 
cariocas por su patrón”. El pueblo 
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de Río de Janeiro “ve en San Se-
bastián alguien que es ejemplar y le 
ayuda a ser mejor”, explicó el arzo-
bispo.

ra el Año de la Fe, que empezará el 
11 de octubre de 2012 y terminará el 
24 de noviembre del año siguiente.

“El Año de la Fe desea contribuir 
a una renovada conversión al Señor 
Jesús y al redescubrimiento de la fe, 
de modo que todos los miembros de 
la Iglesia sean para el mundo actual 
testigos gozosos y convincentes del 
Señor resucitado, capaces de seña-
lar la ‘puerta de la fe’ a tantos que 
están en búsqueda de la verdad”, se 
lee en la introducción.

Según informa Radio Vaticano, 
las indicaciones destacan cuatro ám-
bitos de alcance: Iglesia universal, 
Conferencias Episcopales, diócesis 
y, por último, parroquias, comuni-
dades, asociaciones y movimientos.

Entre otras sugerencias especí-
ficas, la Congregación para la Doc-
trina de la Fe recomienda: mejorar 
la calidad de formación de los ca-
tequistas, utilizar ampliamente las 
nuevas técnicas de comunicación, 
promover un diálogo renovado y 
creativo entre fe y razón. Todo es-
to sin olvidarse de que la propuesta 
central continúa siendo la celebra-
ción de la fe en la Liturgia, concreta-
mente en la Eucaristía, misterio de 
la fe y fuente de la nueva evangeli-
zación.

Pakistán: religiosos camilianos 
inauguran un centro profesional

Los religiosos camilianos inau-
guraron el pasado 4 de enero el St. 
Camillus Sewing Center, un institu-
to de corte y costura, en el pueblo 
de Chak, de Okara, en la diócesis 
pakistaní de Faisalabad, informa la 
agencia Fides.

El centro, gestionado por la fa-
milia laica camiliana (LCF) de Oka-
ra, tiene varios objetivos, entre ellos 
el de mejorar las habilidades de las 
niñas en la realización de la labores 
como coser su propia ropa y las de 
otras personas, ofrecerle a las jóve-
nes analfabetas la oportunidad de 
ganar dinero para ellas y sus fami-

lias, ayudándoles a convertirse en 
miembros útiles de la comunidad, 
haciéndoles contribuir al bienestar 
del grupo. Igualmente este instituto 
se ha comprometido en darles a las 
chicas una instrucción escolar bási-
ca, además de enseñarles el Catecis-
mo.

Las beneficiarias de este proyec-
to tienen edades comprendidas en-
tre los 15 y 25 años y pertenecen a 
familias pobres.

Nuevo sitio web prepara el cuarto 
centenario de San Camilo

La Orden camiliana inauguró el 
sitio web www.camillodelellis.org, 
en preparación del cuarto cente-
nario de la muerte de su fundador 
—fallecido en Roma el 14 de julio 
de 1614—, que pretende ser princi-
palmente un instrumento de infor-
mación y de diálogo, alrededor del 
punto central de ese año conmemo-
rativo.

“Celebrar no es sólo traer a la 
‘memoria’, sino también hacer re-
sonar en el ‘corazón’ la pasión por 
Cristo y la humanidad sufridora ex-
perimentada por San Camilo de Le-
llis”, afirma el superior general, el P. 
Renato Salvatore, en la mencionada 
página web.

La Orden de los Ministros de los 
Enfermos fue fundada en 1582. De 
la “plantita” inicial, como los llama-
ba San Camilo, nacieron numerosos 
institutos religiosos femeninos. Hoy 
la familia camiliana está presente en 
35 países de todos los continentes, 
aliando a la predicación de la Pala-
bra la curación de los enfermos y lle-
vando a los más pobres los recursos 
de la medicina moderna.

Indicaciones pastorales 
para el Año de la Fe

La Congregación para la Doctri-
na de la Fe divulgó el 7 de enero una 
Nota con indicaciones pastorales pa-

Proceso de canonización 
de Encarnita Ortega

Mons. Ricardo Blázquez Pé-
rez, Arzobispo de Valladolid, Es-
paña, clausuró oficialmente el pa-
sado 20 de enero la fase diocesa-
na del proceso de canonización de 
la Sierva de Dios María de la En-
carnación Ortega Pardo, una de las 
primeras mujeres que ingresó en el 
Opus Dei. Durante el evento, reali-
zado en el Salón del Trono del Pala-
cio Arzobispal, fueron lacradas las 
cajas que contienen más de cinco 
mil hojas de pruebas documenta-
les y testificales reunidas por el tri-
bunal desde marzo de 2009. Se en-
viarán a Roma para ser examinadas 
por la Congregación para las Cau-
sas de los Santos.

En breves palabras a los presen-
tes, el arzobispo señaló que su vi-
da fue un testimonio elocuente de 
amor a Dios y destacó igualmente la 
fortaleza con la que enfrentó su lar-
ga enfermedad. Por su parte, el pos-
tulador de la causa, el P. José Car-
los Martín de la Hoz, puso de relie-
ve “el celo de la Sierva de Dios a fa-
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vor de la mujer, sin distinciones de 
ningún tipo, el impulso de diversas 
tareas de formación, asistenciales y 
educativas, y su trabajo en el campo 
de la moda para favorecer la digni-
dad de la mujer”.

Encarnita, como era conoci-
da, nació en 1920 en el municipio 
de Ponte Caledelas, España. Ingre-
só en el Opus Dei en 1941 y se con-
virtió en una de las principales cola-
boradoras de su fundador, San Jose-
maría Escrivá. En 1980 le diagnos-
ticaron un cáncer y convivió con es-
ta enfermedad durante quince años 
sin perjuicio de su ritmo de trabajo 
ni de su intensa vida espiritual. Fa-
lleció en olor de santidad el 1 de di-
ciembre de 1995.

mente útil para proporcionar a los 
niños una adecuada formación a 
respecto de la misericordia divina. 
También está a la venta en internet 
en www.misericordia.org.br.

México: comedor para personas 
indigentes y más vulnerables

Ha sido abierta recientemen-
te en Culiacán, México, la “Casa de 
la Cristiandad”, un comedor de be-
neficencia para los pobres, los inmi-
grantes, desempleados, drogadictos 
y alcohólicos —informa la agencia 
Fides en su edición del 11 de enero. 
El proyecto ha sido ideado por un 
sacerdote de la catedral de Nuestra 
Señora del Rosario, y de la Misión 
de Jesús de la Misericordia Divina, 
de esa ciudad.

Sacerdotes y laicos ofrecerán, de 
lunes a sábado, desayuno y almuer-
zo a los necesitados. El objetivo ini-
cial será ayudar a 50 personas por 
día. El patrocinio de la Misión de 
Jesús de la Misericordia Divina tam-
bién administra otros dos comedo-
res —en el hospital Civil y en el Ge-
neral—, donde ayudan a las familias 
de los pacientes: 200 a 350 benefi-
ciados por día.

Nuevas piscinas en el 
Santuario de Lourdes

Un nuevo emplazamiento aco-
gerá las piscinas del Santuario de 
Lourdes, en la orilla opuesta del río 
Gave. El objetivo es proporcionar a 
los millones de peregrinos anuales 
un medio más fácil y adecuado de 
bañarse en las milagrosas aguas.

En un comunicado de prensa del 
18 de enero el entonces obispo de 
Tarbes y Lourdes, Mons. Jacques 
Perrier, explicó que el edificio ac-
tual no permite una conveniente 
preparación de los peregrinos, obli-
gados a esperar en un espacio apre-
tado y poco apropiado para la me-
ditación. Las nuevas instalaciones 
dispondrán de cabinas individua-
les para sustituir a los actuales ves-
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Historia de Santa Faustina 
en viñetas

El Apostolado de la Divina Mise-
ricordia, con sede en la archidióce-
sis de Curitiba, Brasil, ha lanzado un 
libro infantil titulado Faustinita, que 
contiene una historia en viñetas de 
la vida de Santa Faustina Kowalska, 
apóstol de la Divina Misericordia, 
informa la agencia Gaudium Press.

Repleta de ilustraciones y redac-
tada en un lenguaje sencillo y atra-
yente, la obra está recomendada pa-
ra la catequesis infantil, especial-

Una procesión en Filipinas atrae 
a más de 9 millones de fieles

Las calles de Manila se vieron 
ocupadas, el pasado 9 de enero, por 
millones de personas que fueron a 
participar en la solemne procesión 
del Nazareno —imagen de Cris-
to venerada en la basílica menor de 
Quiapo, de esa ciudad—, informa la 
agencia Fides.

La multitud acompañó con de-
mostraciones de fervor el automóvil 
que llevaba a la imagen por las calles 
céntricas de la capital filipina hasta 
la basílica, donde se celebraron Mi-
sas de hora en hora ininterrumpida-
mente. Este año el evento se reali-
zó en un clima de tensión debido a 
las reiteradas amenazas de atenta-
dos terroristas, pero esto no desani-
mó a los fieles.

La imagen original del Nazare-
no llegó a Manila en 1607, proce-
dente de México, a bordo de un bar-
co que había sufrido un incendio, y 
como consecuencia de ello quedó 
oscura; por eso el nombre de “Na-
zareno Negro”. Salió ilesa de otras 
tragedias: los terremotos de 1645 y 
1863, los incendios de 1791 y 1929 
en la iglesia de Quiapo y el bombar-
deo de Manila en 1945, durante la II 
Guerra Mundial.

En un mensaje dirigido a los 
devotos, el arzobispo de Manila, 
Mons. Antonio Tagle, destacó que el 

tuarios y de una sala de recogimien-
to, con vistas a la gruta de las apari-
ciones. El cambio también preten-
de evitar las largas colas de espera, 
especialmente en los días de mayor 
afluencia.
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rroco y puedo decir que en Man-
chay el Señor está presente con su 
amor y su bendición. Quisiera dar-
le las gracias por todo lo que he vis-
to, por su trabajo y puedo decir en 
nombre del Papa que quiero parti-
cipar en su trabajo pastoral. Man-
chay es presencia viva de la provi-
dencia de Dios”, declaró el purpu-
rado, según informa la página web 
del arzobispado de Lima.

El cardenal exhortó a los habitan-
tes de Manchay a educar a sus hi-
jos en el amor a Dios. También les 
explicó la labor que el Santo Padre 
le ha encomendado en el Pontificio 
Consejo dedicado a la caridad: “es-
tar cercano a las personas que viven 
en sufrimiento”.

Universitarios chinos 
ante el cristianismo

Una encuesta realizada entre 
629.561 estudiantes universitarios 
de 55 institutos de enseñanza supe-
rior de Pekín, muestra que el 3,9% 
de ellos se declaran cristianos y un 
17,6% dicen estar interesados en el 
Cristianismo, informa la agencia Fi-
des.

El estudio revela aún que sólo el 
4,5% de esos estudiantes no ha pen-
sado nunca en el sentido de la vida, 
o piensa poco; el 42,4% considera 

haber encontrado la respuesta a sus 
preguntas fundamentales; el 31,1% 
todavía no; el 26,5% se encuentra en 
estado de perplejidad.

La mayor parte del 31,1% que 
aún no encuentra la respuesta sa-
tisfactoria juzga que la puede hallar 
en el cristianismo. Además de es-
to, los universitarios observaron que 
en China existen muchas religiones, 
pero solamente la Sagrada Escritu-
ra ofrece una respuesta a las princi-
pales preguntas sobre las que se in-
terrogan: ¿De dónde viene el hom-
bre? ¿A dónde va? ¿Por qué vive? 
¿Cuál es el verdadero sentido y va-
lor de la vida?

Nazareno “es un punto de referen-
cia sobre todo para los jóvenes, muy 
numerosos en el evento de hoy”. Y 
añadió que ese mismo día más de un 
millón de personas de la ciudad de 
Cagayán de Oro, azotada por el ti-
fón Sendong, rezaban ante una co-
pia de la imagen del Nazareno en-
viada por la archidiócesis de Manila, 
“encontrando en Él ayuda y consue-
lo en el sufrimiento”.
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El cardenal Sarah visita 
las obras sociales de la 
archidiócesis de Lima

A su paso por la capital perua-
na, el 13 de enero, el cardenal Ro-
bert Sarah, presidente del Pontificio 
Consejo Cor Unum, visitó las nume-
rosas obras sociales promovidas por 
la archidiócesis de Lima en la loca-
lidad de Manchay y prometió ayuda 
del Vaticano para ellas.

“Doy gracias a Dios por haber-
me traído aquí en medio de uste-
des. He podido escuchar a su pá-

Curso anual de los 
obispos brasileños

Más de un centenar de prelados 
de todo Brasil participaron en el 
Curso Anual de los Obispos, realiza-
do del 6 al 10 de febrero en la ciu-
dad de Río de Janeiro, cuyo tema 
fue 50 años después del Concilio Va-

¡Súmese a María, Reina de los Corazones, para que su hogar 
participe en este apostolado junto con más de 30.000 familias 

que en España reciben un oratorio una vez al mes en sus casas!
Usted también puede ser coordinador(a) de un Oratorio  

del Inmaculado Corazón de María.
¡Llame al teléfono de información que le indicamos o escríbanos!

C/ Cinca, 17 - 28002 Madrid - Tel/Fax 902 11 54 65

E-mail: oratorio@heraldos.org

Apostolado del Oratorio  
María Reina de los Corazones



Pescadores de Caxinas van a Fátima en 
agradecimiento a la Madre de Dios
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ticano II. Nuevo dinamismo y nuevos 
interrogantes para la Iglesia.

Participaron como conferencis-
tas el presidente del Pontificio Con-
sejo para la Promoción de la Uni-
dad de los Cristianos, el cardenal 
Kurt Koch; el secretario de la Con-
gregación para la Educación Cató-
lica, Mons. Jean-Louis Bruguès, y 
el arzobispo de Kinshasa, Congo, el 
cardenal Laurent Monsengwo Pa-
sinya.

En la sesión de apertura, el arzo-
bispo de Río de Janeiro, Mons. Ora-
ni João Tempesta, destacó la impor-
tancia de reencontrarse con los ami-
gos y de compartir la vida para crear 
un ánimo nuevo en el misterio epis-

nes de periodistas. Llevó a cabo el 
proyecto de la Facultad de Comu-
nicación Institucional de la Univer-
sidad de la Santa Cruz, en Roma, 
que prepara a directores de comuni-
cación para las diócesis y otras ins-
tituciones eclesiásticas. Como recor-
dó uno de sus colegas, el Prof. Juan 
Manuel Mora, “Alfonso tenía inteli-
gencia creativa, pasión por la comu-
nicación y amor por la Iglesia. De 
ese conjunto nació la Facultad”, in-
forma la agencia Zenit.

Además de su dedicación a la do-
cencia, Alfonso Nieto realizó un in-
tenso trabajo de investigación del 
que resultó la publicación de nume-
rosos artículos y libros de su autoría.

copal. Los conferencistas abordaron 
tres documentos del Concilio: Pala-
bra de Dios, Ecumenismo y Enseñan-
za de la Instituciones Católicas.

Fallece el pionero 
de la comunicación 
institucional católica

El Prof. Alfonso Nieto Tamar-
go, catedrático de Empresa Infor-
mativa y gran impulsor de los estu-
dios universitarios de Periodismo en 
Europa, falleció el 2 de febrero en 
Pamplona, España, a los 80 años de 
edad.

Fue rector de la Universidad de 
Navarra entre los años 1979 y 1991, 
y profesor de más treinta generacio-

l 7 de enero el Santuario de Fátima recibió en 
peregrinación a los 6 pescadores del pueblo de 

Caxinas (Vila do Conde, Portugal) que fueron resca-
tados el 2 de diciembre después de haber pasado 60 
horas en una balsa a la deriva en alta mar.

Acompañados por cerca de 500 familiares y ami-
gos, rezaron un rosario en la Capilla de las Aparicio-
nes y le hicieron una simbólica ofrenda a la Madre 
de Dios: el rosario que los unió a todos en oración 
durante los momentos de angustia e inseguridad por 
los que pasaron tras el naufragio del barco pesque-
ro “Virgen de Sameiro”, hasta que fueron rescatados 
por helicópteros de las Fuerzas Aéreas.

Liderados por el capitán de la embarcación, Jo-
sé Coentrão, los pescadores asistieron a la Misa cele-
brada por uno de los capellanes del santuario. Coen-
trão contó a los periodistas cómo rezó en las horas 
de mayor desesperación. “Llamé muchas veces a la 
Virgen María y muchas veces le pedí que cubriese la 
balsa con su manto blanco”.

Para el párroco de Caxinas, el P. Domingos Araújo, 
el viaje a Fátima es la expresión de la fe viva de los pes-
cadores y sus familiares. “Todos ya habíamos perdido 
la esperanza, pero ellos, confiando en María y en Dios, 
no se desanimaron y vieron en el Rosario un arma, una 
boya de salvación”, declaró a la agencia Ecclesia.

S
an

tu
ar

io
 d

e 
Fá

tim
a



La respuesta de San José
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Catalina siempre recomendaba a todos  
mucho amor y devoción a San José

Historia para niños... ¿o adultos llenos de Fe?

Llegó sofocada por la carrera y ató con mucho cuidado 
una nota en la patita de su paloma. Echándola al aire, 
se quedó esperando con confianza la respuesta 
del Santo Patriarca.

atalina, una joven y pia-
dosa costurera, siempre 
había tenido mucha de-
voción a San José. Des-

de muy pequeña, su abuela le ense-
ñó que el gran Patriarca de la Iglesia 
velaba, con mucho cariño, por las 
necesidades espirituales y materia-
les de los que a él recurren, pues ha-
bía sido el guardián y administrador 
de la Sagrada Familia. En la iglesia 
de su pueblo existía una hermosa 
imagen del santo que visitaba todos 
los días, después de Misa, con mu-
cho recogimiento y fervor.

Su familia era humilde y 
muy religiosa. Su madre se ha-
bía quedado viuda muy pronto 
y, por eso, las dos vivían con la 
abuela, y se mantenían de las la-
bores de costura de ambas. Há-
bil e inteligente, desde muy niña 
aprendió a coser y bordar, y lo ha-
cía a la perfección. Trabajaba en un 
taller de alta costura y era la me-
jor profesional del lugar. La pro-
pietaria del establecimiento, do-
ña Marieta, la estimaba mucho y 
reconocía su talento.

Además de atender a los clientes 
con mucha educación y cordialidad, 
mantenía con ellos una breve con-
versación contándoles historias de 

santos y animándoles en la fe. Así 
que algunos la tenían como confi-
dente, pues oía sus problemas y difi-
cultades con interés y les daba bue-
nos consejos, sin dejar de recomen-
darles mucho amor a San José.

Sin embargo, se vio en la necesi-
dad de disminuir un poco su traba-
jo a causa de una súbita enfermedad 
de su abuela. Al tener que dedicar-
se por completo a ella, no tuvo más 
remedio que dejar su empleo pa-
ra hacer de enfermera particular de 
la anciana. La pobre mujer tuvo una 
enfermedad bastante prolongada y 
dolorosa, agotando todos los aho-
rros de la familia. Los ingresos de 
su madre no alcanzaban para to-
do… Y terminaron contrayendo 
varias deudas que pagar.

Después de haberse recupe-
rado finalmente la buena 
señora, Catalina intentó 
volver al trabajo, pero en 

el taller ya habían ocupado 
su puesto y tenía que espe-

rar una larga cola hasta que le 
tocara su turno… Por mucho 
que doña Marieta la tuvie-

Bárbara Honorio
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Hábil e inteligente, desde muy niña aprendió 
a coser y bordar

ra en consideración, es-
ta señora era una mujer 
de negocios y no esta-
ba dispuesta a contra-
tar a nadie más sin ne-
cesidad, y tampoco des-
pediría a la nueva em-
pleada sin causa justifi-
cada. Como el pueblo 
no era muy grande, la 
muchacha tenía pocas 
oportunidades.

Se le había ocurri-
do coser por cuenta 
propia, pero sería bas-
tante difícil conseguir 
clientes, porque éstos 
seguirían acudiendo al 
taller. La única salida 
que le quedaba era re-
gresar allí, pues necesi-
taba pagar las deudas y 
ayudar a mantener la 
casa. Pero, ¿cómo irían 
a admitirla de vuelta? 
No quería perjudicar 
a la nueva costurera, pues también 
debía necesitar el trabajo…

Viéndose en tan gran dificultad, 
se dirigió a la iglesia y se puso de ro-
dillas ante San José, pidiéndole que 
no le fallara en esta urgencia. De 
pronto, tuvo una inspiración y se fue 
corriendo a su casa.

La joven tenía como mascota una 
paloma muy mansa, con la que ju-
gaba y se distraía. Era tan cariñosa 
con el animalito que la paloma esta-
ba acostumbrada a dar su paseo aé-
reo todos los días, regresando por la 
tarde tranquilamente, sin perderse 
nunca. Al llegar a casa, algo sofocada 
por la carrera, escribió una nota en 
un papelito. Cogió a la paloma y se lo 
amarró en la pata con mucho cuida-
do. Echándola al aire le dijo:

— Vuela, palomita, y llévale este 
recado a San José.

Y se quedó sosegada, con la cer-
teza de que ese urgente mensaje 
cruzaría los cielos y llegaría hasta el 
Santo Patriarca. Más tarde, casi al 

atardecer, la paloma regresó a casa, 
sin el papel en la patita…

¡La respuesta de San José no se 
había hecho esperar mucho tiempo!

Al día siguiente, bien temprano, 
doña Marieta llamaba a la puerta de 
la casa de la joven preguntando por 
ella. Después de saludarle le dijo en-
seguida:

— Catalina, he venido tan pron-
to porque necesito tus servicios hoy 
sin falta.

Entonces le contó lo que le ocu-
rrió. Esa misma mañana, antes de 
rayar el día, había recibido la visi-
ta de un venerable anciano, enco-
mendándole algo muy importan-
te, de parte de la mujer más rica del 
pueblo vecino. Quería varios borda-
dos para decorar su nueva casa, así 
como un vestido para el cumplea-
ños de su hija, que cumpliría quin-
ce años en breve. Sin embargo, ha-
cía hincapié que el trabajo fuera he-
cho por Catalina, porque había teni-
do noticias de que era la mejor cos-

turera y bordadora de la 
comarca. Como la pro-
pietaria del taller le co-

mentó que ya no traba-
jaba allí, el anciano le di-
jo que entonces se lleva-
ría el material de vuelta, 
pues había recibido ex-
presa recomendación al 

respecto.
Al percibir que el 

encargo valía la pena 
para su negocio y su fa-
ma no dudó un instan-
te en afirmarle al res-
petable señor que la 
muchacha retomaría sus 
actividades ese mismo 
día. Siendo así, el hom-

bre dejó los tejidos y los 
diseños según los cuales 
debía ser ejecutada la la-
bor y se marchó. Allí es-
taba, pues, doña Marie-
ta suplicándole a la joven 
que regresase al trabajo.

No pudiendo contener las lágri-
mas de la emoción, le contó a su je-
fa lo que había hecho la tarde ante-
rior. ¡Qué rápida llegó la respues-
ta de San José! La dueña del taller 
también se emocionó y quiso acom-
pañar a su empleada y amiga a la 
iglesia, a donde se dirigieron junto 
con la madre y la abuela de Catali-
na, para agradecer a su santo pro-
tector tan gran beneficio.

El episodio se propagó por los 
alrededores, favoreciendo enorme-
mente la piedad de todos. La joven 
encargó una Misa solemne de ac-
ción de gracias por el auxilio reci-
bido de su ilustre patrón. Con mo-
tivo de su fiesta, que no tardaría 
mucho en llegar, calles y plazas se 
engalanaron para aclamar al gran 
Patriarca de la Iglesia, con la segu-
ridad de que su ayuda no le falta-
rá nunca a ninguno de los que re-
curran a él con amor y confianza, 
y le dieron el título de patrón del 
pueblo. ²
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Los santos de cada día_ ___________________________  Marzo
1. San Rosendo, obispo (†977). Co-

mo Obispo de Mondoñedo, Es-
paña, se dedicó a renovar y esti-
mular la vida monástica. Tras re-
nunciar a la sede episcopal ingre-
só en el monasterio benedictino 
de Celanova, del que llegó a ser 
abad.

2. Santa Inés de Praga, abade-
sa (†cerca de 1282). Hija del rey 
Otokar I de Bohemia que recha-
zó honrosas propuestas de matri-
monio para ingresar en un mo-
nasterio de clarisas fundado por 
ella en Praga, República Checa.

3. Beato Federico de Frisia, abad 
(†1175). Fue párroco de la ciudad 
de Hallum, en los Países Bajos, 
y más tarde abad del monasterio 
premonstratense de Mariengaar-
de.

4. Domingo II de Cuaresma.
San Casimiro, rey (†1484).
Beato Juan Antonio Farina, obis-
po (†1888). Fundó en Vicenza, 
Italia, el Instituto de las Herma-
nas Maestras de Santa Dorotea 
Hijas de los Sagrados Corazones, 
para la formación de niñas po-
bres.

5. San Focas el Jardinero, mártir 
(†cerca del s. IV). Generoso hos-
pitalario, fue decapitado en Sino-
pe, actual Turquía, por el mero 
hecho de ser cristiano.

6. Santa Rosa de Viterbo, virgen 
(†1253). Terciaria franciscana, 
dedicada a la oración y a las obras 
de caridad. A los 12 años ya re-
corría las calles de su ciudad en-
señando el catecismo a los niños 
y recordándole a los adultos sus 
deberes morales. Falleció a los 18 
años.

7. Santas Perpetua y Felicidad, már-
tires (†203).

San Simeón Berneux, obispo y 
mártir (†1866). Misionero fran-
cés nombrado Vicario Apostólico 
en Corea. Fue decapitado tras su-
frir terribles tormentos.

8. San Juan de Dios, religioso 
(†1550).

San Félix de Dunwich, obispo 
(†cerca de 646). Francés de naci-
miento, predicó el Evangelio en 
Inglaterra oriental, donde fundó 
iglesias, monasterios y escuelas.

9. Santa Francisca Romana, religio-
sa (†1440).

Santos Pedro Ch’oe Hyong y 
Juan Bautista Chon Chang-un, 
mártires (†1866). Padres de fa-
milia coreanos que colaboraban 
en la catequesis y editaban libros 
cristianos, siendo por ello tortu-
rados y decapitados.

10. Santa María Eugenia de Jesús 
Milleret, virgen (†1898). A los 22 
años fundó en París la congrega-
ción de las Hermanas de la Asun-
ción, para la educación cristiana 
de las jóvenes.

11. Domingo III de Cuaresma.
Beato Tomás Atkinson, presbíte-
ro y mártir (†1616). Apóstol in-
cansable, ahorcado y descuartiza-
do durante el reinado de Jacobo 
I de Inglaterra por ejercer su mi-
nisterio sacerdotal en ese país.

12. San Inocencio I, Papa (†417). 
Condenó la herejía pelagiana, de-
fendió a San Juan Crisóstomo, 
consoló a San Jerónimo y aprobó 
a San Agustín.

13. Beato Agnelo de Pisa, presbítero 
(†cerca de 1236). Fue admitido en 
la Orden Franciscana por el mis-
mo San Francisco de Asís, que lo 
envió a Inglaterra para fundar allí 
una provincia de la Orden.

14. Beata Eva de Cornillion, religio-
sa (†1265). Monja del monaste-
rio de San Martín, en Lieja, Bél-
gica. Colaboró con Santa Juliana 
para obtener del Papa Urbano IV 
la institución de la fiesta de Cor-
pus Christi.

15. San Clemente María Hofbauer, 
presbítero (†1820). Sacerdote re-
dentorista que, tras pasar veinte 
años difundiendo la fe y restau-
rando la vida eclesiástica en Polo-
nia, regresó a Viena, donde indu-
jo a muchos científicos y artistas 
ilustres a acercarse a la Iglesia.
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“San Patricio” – Iglesia de 
Santa María, Toronto (Canadá)
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16. Santa Eusebia, abadesa (†cerca de 

680). Hija de Santa Rictrude y nie-
ta de Santa Gertrudis, a quien su-
cedió, aún adolescente, en el cargo 
de abadesa de Hamay-sur-la-Sca-
pe, en Marchiennes, Francia.

17. San Patricio, obispo (†461).
San Agrícola, obispo (†580). Ri-
gió durante cuarenta y ocho años 
la antigua Diócesis de Chalon-
sur-Saône, sufragánea de Lyon, 
Francia, consolidándola con di-
versos concilios.

18. Domingo IV de Cuaresma.
San Cirilo de Jerusalém, obispo 
y doctor de la Iglesia (†cerca de 
386).
Beata Marta Le Bouteiller, vir-
gen (†1883). Religiosa francesa, 
de las Hermanas de las Escue-
las Cristianas de la Misericordia, 
vivió en el monasterio de Saint-
Sauveur-le-Vicomte, Francia, de-
dicándose con paciencia a los ser-
vicios más humildes.

19. San José, esposo de la Virgen 
María. Patrón de la Iglesia.
Beato Narciso Turchan, presbíte-
ro y mártir (†1942). Franciscano 
polaco que por defender la fe ca-
tólica fue deportado al campo de 
concentración de Dachau, donde 
murió agotado por las torturas.

20. San José Bilczewski, obispo 
(†1923). Como Arzobispo de 
Lviv, Ucrania, se dedicó con gran 
caridad a la edificación de las cos-
tumbres, a la instrucción del clero 
y de los fieles.

21. Santa Benita Cambiagio Frassi-
nello, religiosa (†1858). De mu-
tuo acuerdo con su marido, re-
nunció a la vida conyugal y fundó 
en Ronco Scrivia, cerca de Géno-
va, la congregación de las Herma-
nas Benedictinas de la Providen-

cia, para la formación de niñas 
pobres y abandonadas.

22. San Bienvenido Scotivoli, obispo 
(†1282). Franciscano, coetáneo 
de San Buenaventura, fue nom-
brado Obispo de Osimo, Italia, 
por el Papa Urbano IV. Promovió 
la paz en la ciudad y quiso morir 
sobre la tierra desnuda, según el 
espíritu de los frailes menores.

23. Santo Toribio de Mogrovejo, 
obispo (†1606).
Beato Pedro Higgins, presbítero y 
mártir (†1642). Sacerdote domini-
co preso y ahorcado sin juicio pre-
vio en Naas, Irlanda, durante el 
reinado de Carlos I de Inglaterra.

24. Beata María Karlowska, virgen 
(†1935). Fundó la congregación 
de las Hermanas del Divino Pastor 
de la Providencia Divina para que 
recobrasen la dignidad de hijas de 
Dios las jóvenes y mujeres pobres 
de costumbres corrompidas.

25. Domingo V de Cuaresma.
Beato Plácido Riccardi, presbí-
tero (†1915). Monje benedictino 
que se destacó por su vida de ora-
ción e incansable observancia de 
la Regla, a pesar de sufrir conti-
nuas enfermedades.

26. Anunciación del Señor. (Solem-
nidad trasladada este año).
San Bercario, abad (†685). Fue 
apuñalado un Jueves Santo por 
un monje al que había reprendi-
do varias veces por su mala con-
ducta. Falleció el Domingo de 
Resurrección, tras haber perdo-
nado a su asesino.

27. San Ruperto, obispo (†cerca de 
718). Predicó el Evangelio en Ba-
viera. Edificó en Salzburgo una 
iglesia y un monasterio con su es-
cuela, a partir de los cuales difun-
diría la fe cristiana.

28. San Conón, monje (†1236). Hi-
jo del gobernador de Naso, en Si-
cilia, que se hizo religioso basilia-
no. Cuando sus padres fallecie-
ron, distribuyó a los pobres el ri-
co patrimonio heredado y abrazó 
la vida de ermitaño.

29. Beato Juan Hambley, presbítero 
y mártir (†1587). Ahorcado y des-
cuartizado durante el reinado de 
Isabel I de Inglaterra por ser sa-
cerdote católico.

30. San Pedro Regalado, presbítero 
(†1456). Religioso franciscano es-
pañol, discípulo de Pedro de Vi-
llacreces, que promovió la estric-
ta observancia de la regla en los 
conventos de su orden.

31. San Guido, abad (†1046). Res-
tauró la abadía benedictina de 
Pomposa, Italia, y en ella recibió 
a muchos discípulos.

“Santa Rosa de Viterbo” – Iglesia de 
Santa Rosa, Los Andes (Chile)
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¿Fiera o ángel?

A

Encantadoramente vivaz, delicado y distinguido en todos sus gestos, 
el gato es un auténtico bibelot de carne y hueso. Pero en su mirada 
conserva la terrible y atrayente superioridad del misterio.

pesar de tan irraciona-
les como el universo in-
animado, los animales 
realzan a nuestros ojos 

la grandeza y la sabiduría del Altí-
simo, en el insondable misterio de la 
vida, la cual ennoblece a las criatu-
ras al punto de que una minúscula 
hormiguita ocupa, en el orden de los 
seres, un sitio más elevado que el de 
un imponente peñasco sobre el cual 
estuviera andando. 

Pero el mundo animal igualmen-
te nos sugiere otras ideas. Mien-
tras que las especies más elegantes 
y atrayentes nos reportan ensegui-
da a la Belleza suprema, ante las de-
formes y repulsivas “sentimos me-
jor nuestra dignidad natural, com-
prendemos a fondo la jerarquía 
que el Señor ha puesto en el univer-
so y, amando nuestra propia supe-
rioridad y la santa desigualdad de 
la Creación, nos elevamos también 
hasta el Creador”.1

Por otra parte, tal es la magnifi-
cencia de la fauna que, observándo-
la en sus detalles, veremos que mu-
chas especies presentan, en su ma-
nera de ser, analogías con cualida-

des y defectos del hombre, propor-
cionándole valiosos conocimientos 
a quien los analiza. Aquí se pueden 
aplicar las palabras de Job: “Inte-
rroga a las bestias, y te instruirán, 
a los pájaros del cielo, y te informa-
rán, a los reptiles de la tierra, y te 
enseñarán, a los peces del mar, y te 
explicarán” (Jb 12, 7-8).

Veamos, pues, qué enseñanzas 
nos proporciona un animal de ex-
traordinaria riqueza de aspectos: el 
gato.

Es difícil definir su comporta-
miento, capaz de alcanzar extremos 
opuestos. Tomando un aire de indi-
ferencia ante lo que ocurre a su al-
rededor, el sutil felino no se desco-
necta un solo instante de la realidad 
exterior; de vez en cuando echa una 
mirada vigilante, dejando entrever 
una cautela disfrazada de aparente 
despreocupación. Una cautela tan 
encendida que no le hará resbalar 
nunca de los estrechos muros por 
los que camina, dando muestras de 
desconocer el vértigo. Y, si lo tiran, 
siempre caerá de pie. Sin embargo, 
detrás de los ojos escrutadores de 
este miembro de la familia de los fé-

lidos, al mismo tiempo, se oculta un 
tigrecillo dispuesto a arañar, mor-
der o romper todo lo que se le pon-
ga por delante, si alguien osa per-
turbarlo.

No obstante, cuando se domesti-
ca a esta fierecilla, su rudeza natu-
ral desaparece y se transforma en 
un animal “encantadoramente vi-
vaz, delicado y distinguido en todos 
sus gestos, expresivo en sus actitu-
des, cariñoso, mimoso, en definiti-
va, un auténtico bibelot de carne y 
hueso. Con todo, un bibelot que no 
tiene ese aire de bagatela, insepara-
ble en general incluso de los bibe-
lots más finos. Porque en su mirada, 
que tiene algo de magnético e inson-
dable, de reservado y enigmático, el 
gato conserva la terrible y atrayente 
superioridad del misterio”.2 Aman-
sado por los cuidados de la civili-
zación y habituado a la conviven-
cia con personas educadas, el mini-
no adquiere un toque de gracia y vi-
vacidad, y casi parece tener algo de 
espiritual.

Bajo tal aspecto, al hombre no 
le será difícil encontrar en este feli-
no una semejanza con su propia na-

Hna. Isabel Cristina Lins Brandão Veas, EP
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turaleza, pues, bastante más que el 
gato, en ella existe esta dualidad: 
“El hombre, concebido en pecado 
original, tiene en sí, por decirlo así, 
una fiera y un ángel”.3

Con el Bautismo, al hombre le es 
dado el elemento indispensable pa-
ra hacerse semejante a los espíri-
tus celestiales: la gracia. Fiel a ella, 
el cristiano adquiere tal similitud 
con el mundo angélico que el Após-

tol no duda denominarlo “hom-
bre espiritual” (1 Co 2, 15). Y aquí, 
desde este punto de vista, terminan 
las analogías entre gato y hombre. 
El alma santificada no se aseme-
jará en nada a un mimoso felino, 
pues la gracia no produce bibelots, 
sino que forma héroes, en su prin-
cipal y constante batalla contra la 
“fiera” que se encuentra dentro de 
sí misma. ²

1 CORRÊA DE OLIVEIRA, Plinio. Não se 
deve tirar o pão dos filhos para lançá-
lo aos cães. Ambientes, Costumes, 
Civilizações. In: Catolicismo. Campos 
dos Goytacazes. Año VII. Núm. 81 
(Sept., 1957); p. 7.

2 CORRÊA DE OLIVEIRA, Plinio. 
Civilização e Tradição. Ambientes, 
Costumes, Civilizações. In: Catolicismo. 
Campos dos Goytacazes. Año X. 
Núm. 109 (Ene., 1960); p. 7.

3 Ídem, ibídem.



S i a otros santos parece les dio el Señor gracia para 
socorrer en una necesidad, a este glorioso santo 

tengo experiencia que socorre en todas, y que quiere el 
Señor darnos a entender que así como le fue sujeto en la 
Tierra —que como tenía nombre de padre, siendo ayo, 
le podía mandar—, así en el Cielo hace cuanto le pide.

(Santa Teresa de Jesús, “Libro de la Vida”)
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“San José” – Oratorio de 

San José, Montreal (Canadá)


